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tres 48, seis 90, un año 176, suscribiéndose en esta redacción ó remitiéndo á 

ella libranzas déla Tesorería Central, giromútuo, etc., ó en sellos de correor, 
siempre que en este último caso venga la carta certificada, pues la empresa 
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PERIODICO DE LA MAÑANA.

Martes 29 de Noviembre de 1864.

Puntos de suscricion.—Madrid, en la redacción, Plaza del Rey, núm. 6, ; 
cuarto bajo.—Provincias, encasa de nuestros comisionados —Ultramar: Ha- i 
baña, señores don Benito ü. Tánago, calle déla Obra Pi;' núm. 11, y don i 
Antonio Charlain, libreros.—Lisboa, señor don Diego O/ / pos, Travessa de 1 
S. Nicolau, 101 é 103, librería.—Anuncios y comunica!^ / á precios conven- i 
clónales. i

Año I.

NUMERO 9.

1 >ü _ Estrangero un mes, 26 reales.—Ultramar, :3O réalésai mes adelantado No se devuelve ningún articulo remitido á la redacción para publicarle. ! —

ADVERTENCIA.

Suplicamos á nuestros suseritores se sir­
van dar avisó de cualquiera falta que obser­
ven en el recibo de nuestro periódico, para 
poder tomar la medida que sea convenien ­
te á que estén puntualmente servidos.

SECCION POLITICA.
Madrid 29 DE Noviembre de'1864.

Napoleon dijo: el imperio es la paz; y nos­
otros decimos que la paz será en lo sucesivo el 
verdadero imperio.

No hay cuestión entre individuos ni entre 
Naciones, que no pueda arreglarse por las vías 
de la amistad, por los medios poderosos que 
emplea la prudencia y la razon.

Nuestro siglo tiende indudablemente á res­
catar del dominio de la fuerza de las armas lo 
que es y debe ser esclusivamente entre la fami. 
lia humana del dominio de la fuerza del espí­
ritu, de la fuerza de la verdad que se traduce 
de la razon sensata é ilustrada.

I a paz, será, no lo dudamos, el Imperio 
entre seres civilizados. Las Naciones, como el in­
dividuo, conOjCen ya que si la razon residiera en 
la fuerza, el triunfo pertenecería siempre á los 
gigantes de la tierra. Recuerdan que David ven­
ció á Goliat, y que los soberbios todos fueron y 
serán siempre vencidos.

La última ratio regum quedará solo inscrita 
en el bronce de los cañones en el reino de la 
materia, y no pasará á grabarse Jamás en la con­
ciencia de las nuevas generaciones.

Del terreno de la razon al terreno de la 
fuerza no había un paso para las Naciones bár 
baras; pero hay un abismo para las Naciones 
civilizadas. Son dos órdenes cuyos limits’s no se 
tocan, ni se llega del uno al otro sino mediante 
una caída vergonzosa.

El instinto grosero, en los pueblos como en 
el individuo, propende todavía á emplear las 
fuerzas materiales en apoyo de las fuerzas mora­
les; pero el equilibrio se restablece pronto, la 
conciencia pública pesa en la balanza, y la jus­
ticia obliga á cada uno á contenerse en los limi­
tes de ío justo. ¿Y á qué se debe esa evolución 
tan importante, esa nueva línea de conducta que 
los hombres se han trazado en la dirección de 
las contiendas nacionales?

Este progreso moral se debo al progreso na­
tural-

No proviene de cambio alguno en la condi­
ción humana. Tan belicosos, tan apasionados, 
tan egoístas son Ir,s hombres de ahora, como los 
de otros tiempos. Tan guerreras, tan ambiciosas, 
tan amigas son de dominar las Naciones moder­
nas como las antiguas. Pero la rápida y mútua 
comunicación entre todas, y la creación de re­
cíprocos intereses, ha hecho que por una parte 
influya en las querellas particulares la opininn 
y el consejo general, y por otraque en igualdad 
de consideraciones, pesen mas las favorables á 
la paz y á la armonía en que descansan multi > 
ples intereses.

Si en otro tiempo la declaración de guerra 
era negocio fallado en la cámara de un Rey ó en 
el consejo de un general, ahora decide un tri­
bunal numeroso, cuyos jueces representan inte­
reses comunes, por mas que sean diversos.

De la opinion particular se ha pasado á ha^ 
cer árbitra la opinion universal.

Antes de la invención del telégrafo, y cuando 
las comunicaciones eran lentas y embarazosas, 
los pueblos litigantes actuaban por sí y ante sí, 
oyendo solo el consejo de sus ódios, de sus pa­
siones y de sus resentimientos. El consejo pru­

dente llegaba tarde, el aviso discreto se hacia j 
sentir cuando el error se habia ya cometido, la 
mediación provechosa cuando el rompimiento se 
habia consumado.

Ahora son las comunicaciones rápidas , los 
negocio* se tratan en común. Cada Gabinete, 
cada hombre de Estado asiste al teatro de la dis­
cordia, desde el retiro de su aposento. Se abre 
una sesión pública, por medio de la lengua del 
alambre, en que todos tienen i^voz y voto ins­
tantáneos, en que la calma de los unos contra- 
resta la impaciencia de los otros; en que la ra­
zon sigue á la objeción, la satisfacción al insul 
to, la esplicacion álo oscuro, la solución al obs­
táculo.

¡Qué grande, qué imponente, es el espec­
táculo de las fuerzas inórales, atraídas, por con­
ducto misterioso, de todos los confines del orbe 
jiara concurrir al triunfo de la razon , antes que 
los armamentos y las legiones al triunfo de la 
fuerza!

Sí, la paz será el Imperio, aunque los Impe­
rios no sean la paz, en las nuevas generacio­
nes.

La solidaridad de los pueblos hará que lu­
che la razon y venza el dictado de la opinion 
pública, no ya en uno solo , sino en todos los 
pueblos.

El genio de la humanidad es el que acierta.
Los hombres no viven sobre la tierra para 

devorarse, ni las Naciones para destruirse.
Hoy se pelea todavía; pero se pelea por la 

paz; y cuando se inscribe este lema en las ban­
deras, no hay que temer conflagraciones ni ca­
taclismos , opinen como quieran los pesimistas.

—«®^---------------—

Lo primero que se echa de ver, al repasar en 
la memoria los nombres de los luturos represen­
tantes de la Nación, es el corto número de ilus­
traciones tanto científicas como políticas que 
van á formar el nuevo Congreso.

Hasta tal punto es esto cierto, que nos ha 
causado estrañeza el que haya editor que se 
proponga nada menos que publicar una colec­
ción de biografías de los diputados electos.

Dice, y tiene razon, uno de nuestros colegas, 
que con publicar la partida de bautismo al lado 
del nombre de las tres cuartas partes de los que 
han de componer la citada galería, tiene el bió­
grafo hecho su trabajo y sale airoso del empeño.

La verdad es, que aparte de dos docenas de 
diputados y otra media de jóvenes de esperan­
zas, no se hallan, entre los trescientos y pico, 
que han de sentarse en los escaños, ni los gran­
des hacendistas de que tanto necesitamos en el 
dia para sacar á flote el apurad > Tesoro, ni po­
líticos de talla bastante para plantear las solu­
ciones de los trascendentales problemas que con 
mas urgencia cada vez turban el sueño de los 
gobernantes, ni las capacidades oratorias, honra 
en otros tiempos del foro y de la elocuencia par­
lamentaria.

Y esto sucede precisamente cuando urge de­
volver el equilibrio al juego de las instituciones 
y la fé á los partidos militantes.

Cuando la riqueza y el crédito privado se ha 
lian amenazados por la crisis monetaria y la des­
confianza estendidas de un estremo á otro de la 
Monarquía.

Cuando la ciencia y la enseñanza se han 
puesto en tela de juicio.

Cuando se necesitan esfuerzos estraordinarios 
para dar al comercio y á la industria el impulso 
que para desarrollarse exigen.

Cuando, en fin, hay sobre el tapete cuestio­
nes de la mayor importancia, ya políticas, ya 
económicas, sociales las unas y ligadas otras á 
la vida del sistema representativo.

Justos é imparciales siempre con todos los 
hombres y todos los Gobiernos, lamentamos mu­
cho el que no estén en el Congreso representa­
das todas las paicialidades que as^iiran á consti 

tuir un poder estable, y sentimos igualmente que 
se echen de menos en la Cámara popular la ma­
yor parte de las ilustraciones del país, elemento 
necesario para que las discusiones parlamenta­
rias se eleven á la serena region de los prin­
cipios y para que los acuerdos que se adop 
ten dentro del templo de las leyes lleven el se - 
lio del acierto y déla estabilidad.

E/ Eco del País, haciéndose cargo de un suel­
to que hemos publicado en nuestro último nú­
mero, dice con bastante ligereza que pretendemos 
recolectar alguna gente de las demás fracciones po­
líticas.

Nuestro colega se engaña lastimosamente. 
Nuestro pensamiento no era ni podia ser el que 
supone E/ Eco, y si quiere cônvencerse de la 
torcida interpretación que ha dado en esta oca­
sión á nuestras palabras, lea con detenimiento el 
suelto en cuestión.

Lo que en él se espresa, y entiéndalo bien 
el colega, es lo mismo que estampamos en nues • 
tro programa político.

Et Pro CRESO Constítücional , decidido á no 
traspasar ios límites que se ha trazado, cuenta 
con el concurso de los verdaderos progresistas 
monárquico-constitucionales y abriga la convic­
ción de que los amantes de la libertad bien en­
tendida, y por consecuencia del órden, se agru­
parán en torno de su bandera.

Nosotros no mendigamos el concurso de 
nadi : con anuncios de cierto género ; lo que 
sí haremos, y esto lo repeliraos con toda la 
franqueza y espontaneidad que nos caracteriza, 
es admitir en nuestras filas á los que resuelta­
mente quieran incorporársenos sin distinción de 
matices, porque al hacerlo así y obrando por un 
acto de su libre albedrío, aceptan las ideas que 
forman nuestra base política.

La idea que hemos consL^nado de no desde­
ñar la cooperación de ciertos hombres, no quie­
re ni puede nunca decir que los solicitamos.

Esta conducta seria indigna de la misión que 
nos ha traído al estadio de la imprenta; y por 
otra parte abrigamos la segaridad de que la 
bondad de nuestras doctrinas son el único apo­
yo con que contamos, el único poderoso agente 
que ha de facilitarnos el acrecentamiento de 
nuestro partido, sin apelar á los medios que nos 
atribuye El Eco, y que estamos muy distantes de 
emplear.

Hemos contestado á nuestro colega; y si esto 
no le satisface, volvemos á repetirle lo que de­
bió escusaruos, si hubiera leído con detención 
el artículo que sirve de fundamento á su equivo­
cada apreciación.

Uno de nuestros colegas se entretiene ayer 
en dar publicidad á las hablillas de los calle­
jeros-

Prescindiendo de que el rumor referente al 
nombramiento de un nuevo juez de imprenta 
viene confirmado en la Gaceta de ayer, todos los 
demás nos parecen improbables.

Como tales calificamos los que se refieren á 
los casinos y ateneos de Madrid y provincias.

En el estado de nuestra cultura, estas reunio­
nes son una necesidad social, y mientras que en 
ellas no se falte á las leyes y sea necesaria la in­
tervención de las autoridades, la acción del Go­
bierno nodebeenlrometerse á coartar .alibre es- 
pansion de la sociabilidad humana.

Nosotros, que miramos con ánimo sereno los 
actos del Ministerio, y que estamos resueltos á 
censurarle, con toda la energía de que somos ca­
paces, cuando le veamos traspasar los límites de 
lo justo y razonable, creemos que no puede in- 
currir, porque no se aviene tampoco con sus 
propios intereses; en el despropósito reaccionario 
que se le atribuye, y que nos anuncian algunos 
de nuestros colegas.

Si, por desgracia, loquese dice llegara á rea­

lizarse, los desastrosos efectos de semejante pro­
ceder los tocaría, en nuestro entender, primero 
que nadie, el Gobierno mismo.

El correo último ha traído la triste noticia 
do haber fallecido en Guayaquil (república del 
Ecuador) el señor conde de San Isidro, español 
distinguido que se habia refugiado allí huyendo 
del peligro de ser asesinado en Lima, con oca­
sión de la toma de las islas de Chincha por nues­
tra escua'ira.

El señor conde de San Isidro llevaba ya ocho 
años de residencia en la capital de la república 
peruana, á donde fué llamado por ex horto para 
darle posesión de unos bienes que le pertene­
cían, persuadidos, los que le llamaban, de que 
no llegaría el caso de presentarse, y de que asf 
quedaría legitimada la usurpación de los bienes 
que proyectaban y llevan, con efecto, á cabo.

Despues de los ocho años de lucha infruc­
tuosa con los poderes ejecutivo y judicial, y de 
amarguras sin cuento, el señor conde ha falle­
cido sin lograr absolutamente dejar á sus here­
deros resultado alguno en los diversos pleitos 
que tuvo que entablar, ni en disposición siquie­
ra de prometerse, aunque tarde, el logro de sus 
legítimas aspiraciones.

Lamentamos de todas veras la sensible pér­
dida de este buen amigo y con eciiente liberal, y 
acompañamos á su familia en el justo sentimien­
to de que se halla poseída.

Los rumores de crisis, de que nos hicimos 
cargo en nuestro número de anteayer, han ce 
sado casi por completo con motivo de la circu­
lar sobre imprenta, que no hubiera podido dar­
se á luz sin estar de acuerdo los ministros, que 
se decían disidentes con el resto del Gabinete, y 
aun dispuestos á variar el rumbo á la política.

Sin embargo, en vista del resultado de las 
elecciones, los moderados recalcitrantes parece 
que exigen, como garantía de la marcha futura 
del Ministerio, la candidatura del señor conde 
de San Luis, para presidente del Congreso; pa­
ra vice-presidentes á los señores Zaragoza y 
don Juan Angel Alvarez.

Item mas, la entrada del señor marqués de 
Novaliches en Guerra, yendo á Cuba él general 
Córdova; y por fin, apoyar resueltamente en se • 
gandas elecciones á treinta ó cuarenta hombres 
del partido moderado histórico, que han sido 
derrotados en estos últimos dias.

Dudamos mucho que el viento sople hácia 
el ladoá que quieren inclinar la política algunos 
de los diputados, que, según noticias, se propo­
nen formar un centro en el futuro Congreso. 
Cuando este se abra y se conozcan sus primeros 
actos, quizás sucederá lo que nadie espera hoy.

Vivir para ver.

En todos los países vemos que los monarcas, 
al manifestar su aprecio á los escritores y hom 
bres científicos, los que pertenecen á la clase 
médica figuran en las gracias. Solo en nuestra 
Nación dejan de ser incluidos en las columnas 
del periódico oficial del Gobierne. ¿Será, acaso, 
porque no haya entre los periodistas médicos 
dignos para llevar una condecoración? ¿Sucede­
rá lo mismo en las diferentes corporaciones mé­
dicas? En la beneficencia general, provincial y 
municipal, ¿no hay profesores cargados de años 
deservicio, que vienen consagrando su existen-- 
cia al bien de sus semejantes? ¿No habrá tampo­
co, entre los profesores de partido, algún indivi­
duo que sea acreedor á que se le remunere tan­
to sacrificio, tanta abnegación en pró de la hu­
manidad?

Cre imos que el Gobierno, teniendo en cuen­
ta nuestras justas observaciones, dará una prue 
ha de justicia proponiendo á S. M., para algu­
na gracia, aquellos individuos de la clase médi -

• ca que mas se hayan distinguido con la pluma 
I y al lado de los enfermos.

Por reales decretos que ayer publica la Ga­
ceta, se promueve á la plaza de fiscal, vacante en 
la Audiencia de Madrid por haber sido nombra­
do fiscal del tribunal supremo de Guerra y Ma­
rina don Ramon Gil Osorio que la servia, á don 
Luciano de la Bastida, que desempeña igual car­
go en la de la Coruña, y para este puesto se 
nombra á don Lope Martinez Sobejano, electo 
para igual cargo en la de Canarias , promovien­
do á esta vacante á don José Rodriguez Calero, 
abogado fiscal del tribunal supremo de justi. 
cia.

Se. deja sin efecto el rea! decreto de 17 de 
Diciembre de 1866, por el que se creó una pla­
za de fiscal especial para el examen de las no­
velas, cuidándose el ministro de la Gobernación 
de que el citado exámen se verifique por perso­
na de notoria idoneidad, asignándole la dota­
ción correspondiente dentro de la cantidad seña­
lada en el presupuesto para el desempeño de 
este cargo.

Por reales órdenes, fecha de ayer, ha sido 
declarado cesante á su instancia don Juan Bor­
rajo de la Bandera, juez de imprenta en esta 
córte, y nombrado en su lugar, según dijimos, 
don Cár’ios Dicenta Blanco, juez de primera i is- 
tancia electo por el distrito de la Victoria, en 

j Málaga.

Dícese i ue en la semana próxima aparecerá 
un folleto que ha de llevar por título La Union 
liberal, su pasado, su presente y su porvenir. El 
autor del escrito se asegura que es don Enrique 
O'Donnell.

Tanto por el nombre del autor, como por el 
asunto, creemos que el escrito será en la actua­
lidad de suma importancia, y deseamos verlo 
para emitir sobre él y la fracción política á que 
se refiere, nuestro juicio con la franqueza que 

, nos caracteriza.

Hemos recibido un estenso artículo suscrito 
por don Lino Blasco, comentando el nuevo ar­
reglo de partidos médicos, que insertaremos tan 
luego como la redacción concluya, por su parte, 
de examinar dicho arreglo.

La deuda flotante del Tesoro público, re­
presentada por anticipaciones, ascendía á un to­
tal de 1,663.696,233'62 rs. en el mes de Octu- 

i bre próximo pasado; el aumento que tuvo esta 
¡ deuda hasta 1? de Noviembre asciende al total 

de 57,446.886'62 rs., y la disminución que tuvo 
’ esta deuda por devoluciones á la Gaja de Depó­

sitos en Octubre último ascendía á reales vellón 
102.022,665'78, importando la deuda flotante 
en 1.’ de Noviembre un total de 1,619.120,434 
reales 46 cénts.

Por invitación del señor gobernador civil de 
esta provincia, se reunieron anteanoche en la 
casa donde se hallan las oficinas del gobierno 

; civil, los directores de los periódicos políticos 
de Madrid.

' El señor gobernador espuso en breves pala­
bras el objeto le la reunion, redacido á invitar 
á la prensa á que diese publicidad á la suscri- 
cion nacional que el Gobierno ha resuelto abrir 
con el fin de conseguir recursos con que aten­
der á las desgracias ocurridas últimamente en 
los pueblos de la ribera del Júcar, y á solicitar 
de la prensa que pi ocurase escitar los sentimien­
tos filantrópicos y generosos de ios españoles, 
para que la suscricion indicada produjera los 
mejores resultados.

El pensamiento obtuvo buena acogida por 
parte de todos los directores de periódicos, quie- 
nea ofrecieron coadyuvar á lamas satisfactori ■

FOLLETÍN.
EL CAMINO DE LA VIDA.

Novela escrita en fiancés
POR ALFREDO DE BREHAT. 

mido, su candorosa sonrisa, y sobre todo su ama­
ble solicitud para servir y complacer á los demás, 
le daban á conocer muy pronto como un provin­
ciano. Entonces se presentaba por primera vez en 
la sociedad parisién, y dotado de una timidez lie • 
vada al estremo del ridículo, dejábase guiar por 
el primero que encontraba.

En aquel momento, Romualdo Vertuzon lo 
remolcaba tras sí. Creia en las ponderadas con­
quistas que este le referia, y lo consideraba como 
un nuevoFoblás. Tan ingénua admiración le va­
lió la benevolencia de Vertuzon, que se dignaba 
presentarlo en algunas casas de las que frecuen­
taba.

En cuanto á Lorenzo Mocher, era hijo de un 
rico propietario de la vecindad. Poco hay que de­
cir de él. Escelente muchacho, ni grueso ni del­
gado, ni alto ni bajo, ni tonto ni discreto, perte­
necía á esa clase de personas que pasan desaper­
cibidas.

Lo mismo que Chambre, se hallaba en el wa­
gon donde tuvo lugar la disputa entre Cavan y 
Romualdo Vertuzon, á causa de M. Walbrun In­
útil es añadir que ninguno délos tres jóvenes 
sospechaba que el desconocido que oia tan tran 
quilamente aquel altercado era M. de Walbrun 
en persona.

Por lo que hace á M. Valenty, ignoraba lo 
ocurrido: como conocía á M. Walbrun, entregó su 
targetaal criado que se adelantó á recibirles.

Los jóvenes fueron á poco rato conducidos al 
terrado donde trabajaban las dos señoras.

Juana nizo ademan de irse, pero su madre la 
detuvo.

—M. de Walbrun, está muy cerca de aquí, y no 

tardará en venir,—dijo la condesa despues de los 
primeros cimplidos.

—¿Me permitís, señora, que os presente á al­
guno de mis amigos?—preguntó M de Valenty.

Vertuzon, Chambre y Lorenzo Mocher, hi­
cieron sucesivamente el saludo usual en seme­
jantes circunstancias.

Despues se entabló ana de esas conversacio­
nes insignificantes, propias de las personas que 
se ven por primera vez.

Obligada á tomar parte en ella, Juana no pudo 
menos de dejar conocer cuánto le preocupaba el 
recuerdo del joven que conducía el breack.

Mezclábase á él cierta curiosidad bastante na­
tural. La jóven deseaba saber el nombre del des­
conocido á cuyo duelo habia asistido.

—Hemos esperimentado un ten,or iavoluntario 
hace un m mento,—dijo.—Cuando acababais de 
bajar del carruaje, n s pareció que los caballos 
se encabritaban. Con tal que no haya ocurrido 
ningún accidente á vuestro compañero ..

—¡Bah! — esclamó Valenty. — Maupierre está 
acostumbrado á eso. Si sus caballos permanecie­
sen dos dias ociosos, seria en él señal de enferme 
dad ó de un gran disgusto.

—¿Cómo se llama? -preguntó Juana sin ad­
vertir la espresion de disgusto que se pintó en el 
rostro de su madre

—Julian de Maupierre Aiguerrand. Vive con 
su madre en el ca.^^tillo de Samoucourt, cerca de 
aquí. Es un jóven apreeiabilísimo, amable, dis­
creto, y el cazador mas intrépido del pais.

La conversación se hizo general. Muy pronto 
apareció un hombre á la estremidad de la calle 
de árboles.

—Hé aquí á M. de Walbrun,—dijo la con­
desa.

Eseepto Valenty, los otros jóvenes levantaron 
vivamente la cabeza, porque cada uno de ellos 
habia oido hablar del rico banquero en tales tér­
minos, que se hallaba escitada su curiosidad.

/ CAPITULO VIH.

Valenty dió algunos pasos hácia M, de V/al- 
brun, con el objeto de presentarle á sus amigos.

Entonces se levantaron, ün terror súbito se 
pintó entonces en sus rostros. Acababan de cono­
cer á su compañero de viaje , al cual habían tan 
implacablemente maltratado, á M. de Walbrun. 
Luis de Chambre perdió la cabeza hasta el punto 
de huir á todo correr.

Lorenzo Mocher, mas sereno, lo detuvo por 
el brazo.

— Quizás no nos conozca,—murmuró, viendo 
que el rostro de M. Walbrun permanecía impa­
sible.

Su incertidumbre no fué larga. Cuando M. 
Valenty presentó á sus amigos al amo de la casa, 
el banquero respondió saludando con la mas es- 
quisita urbanidad.

—Ya tuve el honor de encontrar i estos seño­
res en el camino de hierro.

—¡Ah! ¿De veras?—dijo Valenty, á quien el 
aire desconcertado de sus amigos hizo pi esentir 
algo desagradable.

En el momento en que Vertuzon iba á abrir la 
boca para pronunciar escusas que probablemente 
hubieran causado una mala impresión, Mocher 
le cortó la palabra y se puso á hablar del embe­
llecimiento de Villarnauí.

Desdeñando la visible turbación de sus visi­
tadores, M de Walbrun respondió á M, de Mo­
cher con su política habitual, y sin el menor aso­
mo de burla.

El célebre banquero tenia entonces cincuenta 
años. Pequeño, ei juto, un poco cargado de espal­
das, parecía envejecido por las fatigas y los cui­
dados.

Con su rostro impasible, su tez amarillenta.^ 
sus facciones ajadas, su nariz pequeña y casi 
trasparente, M de Walbrun hubiera parecido un 
cadáver, á no ser por el fuego sombrío y febril 
que despedían sus ojos.

Toda la vida del banquero parecía haberse re­
concentrado en su mirada fija y penetrante.

Cuando clavaba los ojos en alguien, los rayos 
que brotaban de sus pupilas hacían el efecto de 
una punta de acero puesta al sol, y penetraban 
hasta lo íntimo del corazón, como para poner de 
manifiesto en breves momentos lo que abrigaba 
en él.

Cuando M. de Walbrun compró á Villarnnut, 
sus veciu' 'S, sabiendo que el banquero no era afi­
cionado á cazar, se habían alucinado con la espe­
ranza de que les dejaría matar sus reses. Pero 
sus cuentas les salieron mal. M. Walbrun se ne­
gó rotundamente á concederles su permiso. Ver­
dad es que este le fué pedido de cierta manera fa 
miliar y como una especie de premio, por decirlo 
así, de su admisión en los castillos aristocráticos 
de la vecindad.

M. Valenty obró con mas tino, y su táctica 
tuvo mejor resultado.

Empezó por hacer una visita á los Walbrun, 
por prestaríes algunos ligeros servicios y no pe­
dirles ninguno.

Ocho dias despues recibió una invitación para 
ir á comer á Villarnaut, y licencia para cazar en 
todos los dominios del conde.

Los jóvenes nobles deda vecindad comprendie­
ron entonces que el banquero no estaba dispues­
to á reconocer ninguna superioridad, y que era 
necesario resignarse á tratar con él de potencia á 
potencia. Afirmando que no necesitaban para na 
da ni los cotos ni los millones del conde, cada 
cual deseaba, sin embargo , estar en buenas rela­
ciones con un hombre que tenia á su disposición 
tantos corzos, javalíes y faisanes.

Complaciéronse, pues, estraordinariamente al 
saber que se organizaba una gran cacería en los 
cotos de M. Valenty y Bargelot, que lindaban con 
los de M. de Walbrun, y que probablemente el 
banqueru asistiría á la caza, así como á la comida, 
que tendría lugar en casa de Valenty.

Este último, que fué el encargado de hacer la 
invitación, cumplió con su cometido con su habi­
tual cortesía } finura.

Por su parte M. de Walbrun accedió con la 
mayor amabilidad á que se corriesen uno ó dos 
ciervos en sus propiedades.

—¿Sois vos el director de la caza?—preguntó á 
M-. Valenty.

—No,—respondió este.—Probablemente lo será 
Julian de Maupierre.

—¡Ah!—esclamo el conde;—paréceme muy jó* 
Vi».

—Sí; pero lo ha señalado el viejo Lararaé, pi-

c '.dor que es en la actualidad del marqués de Far- 
nolles, y como ha sabido aprovechar sus leccio­
nes, es en el dia el primer cazador de nuestro 
país.

—¡Superioridad envidiable por cieito!—dijo 
la condesa con desdeñoso acento.

—Es un den especial que posee la familia de 
los Maupierre,—respondió Valenty.—Se cita tam 
bien al padre al tio de Julian como célebres ca­
zadores.

—Quizás hubiera valido mas para la dicha y 
bienestar de la fami ia, que hubiesen adquirido 
otro género de superioridad,—dijo la condesa coa 
visible amargara.

Una mirada de su marido retuvo en sus labios 
las palabras que iba à pronunciar.

Valenty , que no sabia á qué atribuir la tur­
bación de sus tres compañeros, aprovechó un ins­
tante de silencio para decir que sus amigos ha • 
bian deseado acompañarle en su embajada para 
visitar á Villarnaut, cuyas maravillas les habían 
ponderado.

Por escepcion á la regla general entre ios pro­
pietarios, el banquero dió disculpas de no poder 
acompañarlos á causa de un trabajo que tenia que 
terminar.

Entró, pues, en su gabinete, y el paseo de es- 
ploracion se verificó sin él.

Valenty ofreció su brazo á Mad. de Walbrun.
Mientras hablaba con el ama de la casa, los 

otros jóvenes ostentaron su amabilidad con la j i- 
ven Juana.

Rcmualdo Vertuzon principió el ataque. Su 
madre acechaba hacia y i tiempo la ocasión do 
pescar una heredera rica, y le aconsejaba que 
echase sus redes á la señorita de Walbrun.

Despues de ar.eglarse el lazo de la corbata, 
restablec '.r el equilibrio de su chaleco , y pasarse 
la mano por el sitio que debiera ocupar su futuro 
bigote, arriesgó un elogio sobre el embellecimien • 
to de Villarnaut,

Juana le contestó con política, pero lacónica­
mente, y se puso á hablar con Luís de Chambre, 
cuyo rostro, que tenia una espresion tímida y be­
névola, le agradí.
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y cumplida realización de tan benéfico y huma­
nitario pensamiento.

El señor gobernador espresó que hoy miuno 
indicarla á los periódicos los puntos en que po­
drían entregarse las cantidades para aquel obje 
to, y se dió por terminada la junta.

El Progreso Constitucional, que antes de 
ahora ha manifestado cuán dispuesto se halla á 
contribuir por su parte al alivio de tan grandes 
desgracias, se asocia cordialmente al pensamien 
to del Gobierno y á los deseos de todos nuestros 
colegas, rogando encarecidamente á todos nues 
tros lectores contribuyan de la manera que pue­
dan á socorrer á nuestros hermanos de la pío- 
vincia de Valencia, que por efecto de una terri­
ble inundación han quedado sumidos en la mas 
espantosa miseria.

En cuanto sepamos los puntos que el Go­
bierno ha de señalar para la recaudación de las 
cantidades que se quieran destinar á tan loable 
objeto, le daremos publicidad en las columnas 
demuestro periódico.

De Segovia nos dicen haber llegado allí el 
señor director general de artillería, ^que parece 
se ocupaba en averiguar las causas que motiva­
ron la inobediencia en que se habian colocado 
los alumnos del colegio.

A nosotros nos aseguraron que el brigadier, 
piimer jefe del colegio, habia dado una órden 
para que todos los alumnos fuesen formados al 
corredor, y que resentidos estos de que se les 
tratára como á los cadetes, y de una manera 
inusitada, no quisieron cumplirla.

Siempre es grave la falta de subordinación 
y disciplina; pero confiamos en que el señor di­
rector sabrá conciliar el cumplimiento del deber 
de aquellos jóvenes con la continuación en la 
carrera, sin llevar á tantas familias el sentimien­
to y el llanto, teniendo presente que arrepenti­
dos de haber dado un paso impremeditado, aun 
pueden dar á su Pátria dias de gloria.

—....... ♦ ......

lié aquí la opinion que han formado de la 
circular sobre iinjarenta, periódicos de diferen­
tes matices políticos:

E’ Coniem^oráneo (ministerial).
«Pasadas las circunstancias que exigian impe­

riosamente esa libertad absoluta de imprenta, y 
habiendo quedado incólumes venerandos objetos, 
ante cuyo sólido pedestal se han roto en mil pe­
dazos las venenosas flechas de los enemigos del 
orden, el Gabinete viene á decir á sus adversa­
rios: «Ahí teneis las bases fundamentales del ór­
den que habéis querido destruir en vuestro insen - 
sato desvario; ved la opinion pública indignada 
cómo os devuelve los ataques con que habíais 
creído desacreditar, y son, por el,contrario, causa 
de vuestro descrédito; comparad vuestra fuerza 
con la suya, el eco que vuestras ideas encuen­
tran en la opinion; ahí teneis la voz de todo el país 
pidiendo que enfrene vuestra licencia. Las institu­
ciones que en Bispaña son inviolables por la ley, 
lo son además por la conciencia pública: al repG- 
rair, pues, los ataques á objetos que la Constitu­
ción declara inviolables, no procedo únicamente 
como representante del poder ejecutivo sino tam­
bién como intérprete fíel de la voluntad na­
cí nal,»

No es este ciertamente el lenguaje de los Go­
biernos reaccionarios; no es un xMinisterio opre­
sor el que declara terminantemente en un do­
cumento oficial que «no vacila en entregar sin te­
mor sus actos á las mas aceréas recriminaciones 
por estar seguro de refutarlas victoriosamente en 
las Córtes, en la prensa misma, y cuando su de­
recho lo exija, por medio de las acciones de inju­
ria y calumnia ante los tribunales;» pero no cum 
pliría ciertamente con todos sus deberes si no ma­
nifestase al propio tiempo «que e^tá resuelto á 
defender, usando cor entmgica manera de los re­
cursos de la ley, aquellos fun amentos del órden 
social y politic o que la legis'ación conslitncional 
en España g el sentido común en todas partes po­
nen al abrigo de toda especie de controversia.»

Ei. Pensamiento Español (monárquico).
«Tiempo era ya de ¡que el Gobierno diese in­

dicios de que no piensa dejar desamparadas las 
mas altas instituciones: tiempo era también de 
que se hiciese siquiera una manifestación contra­
ria al desenfreno de los periódicos revoluciona­
rios.—Y sin embargo de que las promesas y las 
comunicaciones valen poco si no se realizan; sin 
embargo de que la inercia del Gobierno, despues 
de la famosa real órden sobre instrucción públi­
ca, inpide el que se tenga gran confianza en el 
valor ce las circulares; sin embargo, en fin, de 
que la que hoy publica la Gaceta tiene lunares 
liberalescos, de que nos proponemos hablar en 
nuestro número próximo, á tal altura habian lie 
gado la.s provocaciones y las agresiones de la 
prensa revolucionaria, que no queremos cerrar la 
puerta á la esperanza,_de que hará el Gobierno 
en obsequio de la religión y del Trono tan escan- 
dalosan ente vulnerados, algo mas que manifes­
taciones.

Suspendemos, pues, por hoy la ingrata tarea 
que nos habíamos impuesto de señalar para in­
dignación del país los ataques de los periódicos 
revolucionarios, y nos alebraremos de todo cora- 
zon^no volver á tener ocasión de renunciarla.»

LaEíScusion (democrático).
<Un mes hace apenas que el Ministerio se di­

rigía á la Nación para hacerla conocer su pensa­
miento acerca de una cuestión importante, la 
cuestión de enseñanza. La Nación entonces pudo 
saber claramente una cosa grave: que en España 
no tenia carta de naturaleza ninguna doctrina 
científica que no recibiera del poder constituido 
su sanción y su legitimidad. Ahora el Ministerio 
acaba de revelar su juicio sobre otra cuestión no 
menos importante, la cuestión de imprenta. Y el 
país ha podido aprender también otra cosa no 
menos grave: que la 'mprenta no puede vivir libre 
en España, sino en aquellos períodos interinos, 
en los cuales un partido pretende engañar desde 
lo alto á todo un pueblo.

Suponemos que no han de caer sin ejnseñanza 
en la conciencia pública las declaraciones del Go­
bierno. Como las causas produce.'! siempre sus 
naturales efectos, los efectos revelan siempre sus 
causas engendradoras. El pueblo sabe que no debe 
esperar ni imprenta ni ciencia propia, mientras 
haya en los fundamentos de su Constitución polí­
tica algo que á eso se oponga. Sin ciencia y sin 
imprenta, el pueblo sabe que no hay libertad po­
sible; que la esclavitud es á la vez un hecho y un 

.derecho. Pues bien: á él y á él solo le toca plan­
tear y resolver el dilema que duerme en el fondo 
de la teoría.

Nuestro papel se reduce á examinar imparcial, 
mesurada, pero también severamente, el último 
acto del Ministerio. «Constitucionalmente son 
sus actos el asunto forzoso de las públicas discu­
siones.»

Pa E'acion (progresista).
«En otro lugar de este número verán nuestros 

lectores la gravísima disposición emanada del 
Gobierno, que tiene por objeto reprimir de una 
manera dura, y tal que no se haya verificado has ■ 
ta el presente, el derecho de imprimir y publicar 
las ideas, consignado en la Constitución en favor 
de todos los españoles.

La imprenta periódica, esa grande institución 
de los tiempos modernos, emblema y garantía á 
la vez de la libertad del hombre y de los derecho» 
políticos y sociales, queda desde hoy á merced 
del Gobierno, que se propone ensayar hasta qué 
punto puede llegar el poder represivo que tiene á 
su disposición en la legislación t gente.

Ei cambio de política que entraña la circular 
á que nos referimos, ni nos coge de sorpresa, ni 
aun cuando lamentemos la ceguedad de los gober­
nantes, nos lastima. Un dia y otro los peri Micos 
ministeriales venían hace tiempo pidiendo la re­
presión, pidiendo lo mismo que en otra época in­
olvidable quería EZdiera-do en su célebre frase 
de mordazas para la prensa Rumores insistentes 
indicaban por otra parte, que se trataba de adop­
tar resoluciones de esas llamadas enérgicas; y los 
que estábamos persuadidos de que la política de 
tolerancia era para el Gabinete Narvaez pesada 
carga, no podíamos presumir que tal política con- 
tinuaseindefinidamente. Nunca, sin embargo, nos 
imaginábamos que se emplease una forma tan 
agresiva, tan arrogante, tan descarada como la 
usada en la circular: nunca tampoco que hubie­
ran de consignarse ideas que repugnan al sistema 
representativo y son peculiares de los absolutistas 
y neo-católicos.»

laPoIíica (unionista).
«El período electoral ha concluido, y al con­

cluir cae la máscara de liberalismo que durante 
él se habia puesto el Ministerio.

Como se habia anunciado , el Gobierno quiere 
llegar al «completo conocimiento del poder repre­
sivo que ha puesto en sus manos» la ley vigente 
de imprenta, mientras puede hacer una nueva 
mas severa, y al efecto encarga á sus agentes que 
la pongan á prueba «con verdadera resolución,» 
es decir, que la apliquen con toda la severidad de 
que sea susceptible.

Así lo declara hoy en la real orden que publi­
ca la Gaceta, y que insertamos en esta sección de 
última hora, por haber llegado muy tarde á nues­
tras manos. Esta circunstancia nos impide juz­
garla con la detención que exige documento tan 
impórtente.

Conservadores de buena fé , no nos opondre­
mos jamás á que los Gobiernos defiendan con el 
escudo de la ley las mas altas instituciones de 
nuestro país; pero creíamos que para esto no ha­
bia necesidad de escribir una real órden tan vio­
lenta en la forma y tan reaccionaria en el fondo 
como la que hoy ha sorprendido á muchos en la 
Gaceta, no á nosotros , que la esperábamos y que 
nunca hemos creído en el decantado liberalismo 
del Gobierno.»

La España (moderado),
«Por la real órden ayer publicada, no se coarta 

en lo mas minimo la libertad para examinar y dis­
cutir los actos del Gobierno, act s por el contra • 
rio, se declara que son constitucionalmente el 
asunto forzoso de las discusiones públicas, reser ­
vándose aquel el derecho de defenderlos cómo y 
cuando interese al bien del Estado y á su propio 
decoro; pero se dec’ara también que no puede de­
jarse indefensa á la monarquía; nique sirva de 
blanco á la cólera de las f'-cciones la persona de la 
Reina, declarada inviolable por la Constitución; 
ni la dinastía, de la cual la hizo Dios jefe; ni la 
santa religion de nuestros mayores, la fe sagrada, 
que ilumina nuestros hogares y somete á nuestra 
obediencia las almas inocentes de nuestros 
hijos.»

La Epoca (semi-ministerial).
«Debiendo todo lo que somos á la imprenta; 

creyendo que sin esta tribuna de los pueblos li­
bres la Monarquía constitucional no existe, pero 
hombres de gobierno que miran en la licencia de 
la prensa el mas grande de los peligros, ipo solo 
para el órden social, sino para la libertad que de­
seamos ver arraigada en nuestra patria, no pode­
mos condenar el espíritu que preside á este acto 
del Gobierno de S. M.

Decimos esto, no porque responda ála signifl 
cacijn conservadora, moderada ó liberal de esta 
ó la otra política, sino poique corresponde á la le­
tra y al espíritu de las leyes vigentes en materia 
de imprenta, y nosotros desearemos siempre que 
las leyes que hacen los poderes legítimos se cum­
plan en España.

Sin que hubiésemos podido llevar todas nues­

tras ideas y principios á la ley que regula los de­
beres y derechos de la prensa, cuando solo fue 
dable modificar una na-te del sistema vigente 
desde 1857, somos de los que creen que dentro de 
la legislación del Estado en mat- rias de prensa, 
hay todas las garantías necesarias para su liber­
tad, y los elementos preciosos para impedir los 
escándalos que pueda cometer la imprenta en Es- 
pana.

La familia, la dinastía, la religion, la socie­
dad. la honra de los ciudadanos, todo está á cu 
bierto en las leyes vigentes, sin la arbitrariedad 
que mata todo derecho, pero con 11 garantía que 
dan los tribunales á todos los elementos del órden 
social.

Noiiotros deseamos vivamente que, puesto que 
la ley va á aplicarse, se aplique con todas sus 
condiciones, activándose la organización del ju­
rado. Resuelto como parece el Gabinete á prote­
ger principalmente la religión, la monarquía y la 
persona de la Reina, dejando plenísima lib ertad 
para el eiámen de los actos de los ministros y la 
discusión de todos los prineipios y de todas las 
ideas que caben en una monarquía constitucio­
nal, nosotros debemos advertir que, según la ley 
hecha.por las Córtes pasadas, á propuesta del Ga­
binete Mon, los delitos que se cometen contra lo 
que son las bases fundamentales de la monarquía 
esoañola, son de la competencia esclusiva de los 
tribunales de la Nación.

En manos de la prensa se halla hoy en gran 
parte el porvenir de ella. Si al propio tiempo que 
defiende enérgicamente sus principio’, guarda-, 
mos todos aquella dignidad que nuestro propio 
interés nos impone, es indudable que las modifi ­
caciones que un dia pueda recibir la legislación 
vigente, lo serán en un sentido liberal y espan- 
sivo.

Sí por desgracia nos engañásemos en estas 
previsiones, es bien seguro que cualquier Parla­
mento baria lo que bajo la presión de grandes es­
cándalos hicieron las Córtes constituyentes, muy 
severas en materias de imprenta.»

La Gacela de los caminos de hierro se felicita 
de la mejora indudable de los grandes merca­
dos monetarios de Europa, lo cual ha de influir 
beneficiosamente en la situación de España; pe­
ro mientras, nuestro colega insiste en que si su 
crédito ha de levantarse y han de afluir aquí ca­
pitales para las obras públicas y dominarse la 
situación financiera, que ve siempre grave en 
nuestro país, es absolutamente necesario des­
cargar al Banco de sus v.alore.s pasivo.';, realizar 
las reformas proyectadas en la Caja de depósitos 
y abrir las Bolsas de Londres, de París y de Ale­
mania á todos los títulos y vilores de España.

Parece que la provincia de Segovia insiste 
en la construcción del ferro-carril directo que 
ha de ligarla con Valladolid y Madrid y que se­
ria un rival peligrosísimo para el ferro carril 
del Norte.

Por la via de Marsella tenemos noticias de 
las islas Filipinas que alcanzan al 8 de Octubre. 
El estado sanitario mejora notablemente. Se ha­
bia esperimentado un gran temporal en la pro­
vincia de Samos, correspondiente á las islas Yi- 
æyas.Las subsistencias encarecían generalmente 
en el Archipiélago. Se habia vendido con pri­
ma gran cantidad de tabaco elaborado. Lo.s 
cambios sobre Lóndres quedaban á 4 li2.

——-e—- -------

El acta del escrutinio del distrito deLava- 
piés fué efectivamente presidido por el señor 
Moreno Elorza, que no ejerce el cargo de síndi­
co del Ayuntamiento en la actualidad, como 
equivocadamente dijimos tomándolo de otro.s 
periódicos. Perosi efectivamente ha habido exa­
geración en suponer que todos los tenientes de 
alcalde y muchos regidores .■’e negaron á presi­
dir, no por eso deja de ser cierto que causas que 
nos son desconocidas, hicieron que no se en­
contrase quien presidiese en el momento en que 
debía empezar el acto, que el alcalde-corregí- 
dor tuviese que presentarse en el local despues 
de consultado al Gobierno, y encontrando allí 
por casualidad á varios regidores, les pidiese que 
se prestasen á presidir la operación electoral, 
como se hizo efectivamente por el señor Moreno 
Elorza.

Se habia dicho que una cuestión indepen­
diente -de las gestiones financieras podia moti­
var la salida del Ministerio del señor Barzana- 
11 na.

C.)n este motivo se hablaba de que reempla 
zaria al señor Barzanallana el inteligente hacen­
dista señor don José Genara. Somos adversarios 
políticos de dicho señor; pero e^^o no nos impi­
de el reconocer sus elevados conocimientos en 
las cuestiones de Hacienda.

————fl————.

Un diario de Lima se ocupa en los términos 
siguientes de una empresa desunía importancia, 
referente á la esploracion del rio Amazonas y de 
un afluyente.

Dice así:
«Uno de los vapores peruanos, encargados de 

esplorar el Amazonas, ha Tegado al puerto del 
Mayro, quedando así resuelto el problema de la na­
vegación de la gran vía que une al Atlántico con 
las vírgenes y riquísimas montañas del Perú, y 
que abre una via directa de esta república á Eu­
ropa y la costa oriental de nuestro continente. El 
Mayro se halla á noventa y cinco leguas de Lima. 
El Morona, que es el vapor llegado á Mayro, cala 
siete piés de agua, y de Nauta á la embocadura 
del Pichis, donde se vá á establecer un puerto, 
emplea de ocho á diez dias de navegación, andan­
do solo de dia por lo desconocidos que son toda­
vía los rios. Estos ocho ó diez dias se emplean 
yendo rio arriba, y solamente cinco en dirección 
opuesta, es decir, rio abajo.

Pequeños vapores que se están armando en Lo­
reto podrán subir fácilmente hasta mas arriba del 
Mayro. Si bien se considera, el hecbo de que da­
mos noticia es de la mas alta importancia, puesto 
que se ha penetrado con buques de gran calado 
en el continente americano hasta el pie de los An­
des, á una distancia de 95 leguas de la costa del 
Pacífico. El Morona, despues de haber atravesado 
el Atlántico desde Inglaterra, ha subido ,00 le­
guas del gran rio Amazonas, y 200 leguas mas el 
Úcayaliy el Pachitea, rios que hasta ahora no ha­
bian sido surcados sino por canoas de indios.»

Ayer se recibieron en esta córte los siguien­
tes despachos telegráficos:

Cartagena 27 de Noviembre.
Ayer tarde entró en este puerto la urea San * 

taci’ia, y anoche salió el vapor de guerra Le­
panto.

Segovia '¿'1 de Noviembre.
Sigue instruyéndose la sumaria en averigua­

ción de las ocurrencias del colegio de artillería.
Vitoria 27 de Noviembre,

Continúa la línea férrea interrumpida en 
Ocharte.

Pamplona 26 de Noviembre.
Por hallarse gravemente enfermo el goberna­

dor de esta provincia, se ha encargado interina­
mente del gobier.io el secretario del mismo.

Paleneia 28 de Noviembre.
Se ha presentado la viruela en algunos pueblos 

de esta provincia.
Málaga 28 de Noviembre.

Ha entrado el vapor Lepanto, procedente de 
Cartagena, con 300 marineros.

Málaga 28 de Noviembre,
Entró el vapor Céres. procedente de los presi­

dios, con correspondencia y trasportes. A su sali­
da no ocurría novedad.

Huelva 28 de Noviembre.
El gobernador ha salido hoy, encargándose in­

terinamente del mando el secretario del gobierno.
San Fernando 28 de Nov embre.

Ha salido del dique el vapor Vasco Muñez de 
Ea 6oa, y queda abocada al mismo la fragata Car­
men.

CORREO ESTRANJERO.

A juzgar por el espíritu de la prensa de to­
dos los países, la ra.ayor parte de los Gobiernos 
se preparan para los trabajos de la paz en el año 
próximo venidero.

El mejor preparativo que todas las Naciones 
podrían hace:*, seria el desarme en gran escala, 
pues esta medida es el medio mas racional y mas 
sencillo para poder poner á disposición de los 
Gobiernos los recursos constantesque exigen los 
grandes trabajos públicos emprendidos en todas 
partes; pero vemos desgraciadamente que todo 
ello no es mas que vanos deseos, ó cúando mas 
proyectos que difícilmente se realizarán ó que, 
si se realizan, será en muy corta é insignificante 
escala.

Se anunció, y nosotros nos hicimos eco del 
rumor, que el Austria daría el ejemplo; pero 
corno ya lo hemos espuesto, las rebajas han que­
dado reducidas á un cambio de cifra, pues al 
rebajar mil hombres en el ejército, aumenta en 
cambio dos mil caballos, con lo cual quedan in 
tactos los 450 hombres que pesan sobre el pre­
supuesto del Estado.

En tal situación, y á pesar de la imperiosa 
necesidad que tiene de hacer economías la Ita­
lia, no podrá, ni intentará reducir sus fuerzas, 
en vista de que su adversario mantiene íntegras 
las suyas, máxime cuando la cercan tantas difi­
cultades, promovidas por los partidos exaltados 
del interior, y cuando está en vísperas de operar 
la traslación de su capital.

Francia no desearía otra cosa mas que poder 
enviará sus casas cien mil soldados, donde, á no 
dudarlo, serian mas útiles que en los cuarteles, 
y donde además dejarían 100 millones de fran­
cos á disposición de emplearlos en los grandes 
proyectos de obras publicas que tiene en sus­
penso.

¿Pero cómo ha de desarmarlos cuando Italia 
y Austria siguen con el arma al brazo; cuando 
la Prusia, en vez de licenciar, solo se ocupa de 
reorganizar ; cuando Rusia sostiene cerca de un 
millón desoldados sobre las armas, y cuando el 
Norte América, mediante la reelección de M. Lin­
coln, va á redoblar la lucha, esa lucha de ruina 
y de desolación?

La Inglaterra, á no dudarlo, también desea­
ría entrar en la senda de las ecojmraías en los 
gastos .irreproductivos ; pero lúientras la lu­
cha americana no cese y en ei ínterin que Euro­
pa prosiga en pié de guerra, el Gobierno britá­
nico no creerá prudente disminuir sus fuerzas 
de mar y tierra. Pronunciará y hará que se pro­
nuncien brillantes discursos sobre la convenien

cía del'desarme; pero de seguro que no lo lleva­
rá á yias de hecho.

La situación actual de Europa, á nuestro 
modo de ver, no es aun lo suficientemente tran ■ 
quiliz’dora para poder confiar en que los Esta­
dos intenten un próximo desarme ó rebaja en 
sus fuerzas, acto que todos anhelamos en prove­
cho de nuestra industria y del desarrollo de las 
grandes obras públicas emprendidas y por em • 
prender.

A pesar del obstinado silencio que reina en 
la córte de Roma sobre el tratido franco italia­
no, no ignoramos que en aquella gran ciudad y 
en el mundo católico se ocupando los medios 
de organizar un ejército capaz de proteger y de- 
fen er al Pupa, tan pronto como las tropasfran- 
cesas evacúen aquellos Eetados.

Son muchos los proyectos que se discuten.
El primero, el que parece mas fácil y eficaz, 

consiste en formar el ejército de Pió IX de sol­
dados voluntario’, tomados de todas las Naciones 
católicas, sin esceptuar Italia, y mandados todos 
ellos por jefes nombrados por el Soberano Pon­
tífice.

El Gobierno francés no solo daría en este 
caso al Papa todas las facilidades para que esta 
combinación se efectuase, sino que la prestaría 
su mas activo concurso, y no es dudoso creer 
que Francia suministraría el mayor número de 
roldados y jefes, pues además del partido legiti- 
mista, existe en Francia un considerable núnae- 
ro de familias que tendrían á mucha honra elver 
que sus hijos se hallaban alistados en las bande­
ras del Padre de los fieles, y decididos á defen­
der su causa.

Existeotro proyecto, y es el de reemplazar los 
soldados franceses por los de otra Potencia cató­
lica, tal como Austria, España, Baviera ó Bél­
gica.

Otros quisieran que el Papado compusiese 
esclusivamente su guarnición de soldados irlan­
deses, que son valientes, y que serian tanto mas 
adictos á la causa del jefe del catolicismo, cuan­
to que detestan de muerte al Gobierno protes­
tante, bajo cuyo poder gime su Pátria.

Por último, se habla también del restableci­
miento, ó mas bien de la reorganización en nue­
va escala, de la última órden religiosa y militar, 
cuyos despojos havan resistido á las revolucio­
nes pasadas; hablamos de la órden de Malta, 
que si bien está reducida á un corto número de 
caballeros, ya ancianos é imposibilitados, posee 
aun considerables bienes, de los cuales podría 
sacar gran partido el Papado.

Parece ser, en efecto, que la órden de Mal­
ta tiene aun varios prioratos sumamente ricos.

Sin contar con lo que producen los de Espa­
ña, se citan cuatro grandes prioratos en Italia, y 
son el de Roma, el de Nápoles, el de Venecia y 
el de Bolsena, á los cuales hay que añadir la ór­
den de Malta de Prusia, que no se esperaba en. 
centrar en aquel país.

De dos medios se podría sacar partido de esta 
órden en provecho del Sumo Pontífice; ó tomar­
la todos los bienes que posee, para formar la 
dotación del ejército pontificio, ó reconstituir la 
órden de modo que pudiera formar la guar­
nición misma que ha de reemplazar en Roma 
á los soldados de Napoleon.

El título de caballero de Malta, según dicen 
los que de esto se ocupan, si algo ha perdido de 
su primitivo prestigio, nada conserva de la indi­
ferencia que vá unida á las antiguas órdenes mi­
litares religiosas.

Con el amor á los títulos y distinciones que 
caracteriza nuestra época actual, no seria difícil 
hoy restaurar esta gloriosa institución, dándola 
el noble cometido de defender al jefe del catoli­
cismo.

Dice una carta de Ragusa, dirigida á la Agen, 
cia Bullier, que el partido de acción de las pro* 
vincias meridionales slavas cree ser llegado el 
momento de que estalle la revolución que há 
largo lienapo estaba preparada. El objeto de es­
ta resolución dada, según se asegura en Turin, 
es el de apoyar la insurrección del Frioul. En 
corroboración de esta noticia se cita la proclama 
de Nicolás, príncipe de Montenegro.

Los noticieros de Turin hacen correr la voz 
de que el rey Francisco II va á ser nombrado 
por el Papa generalísimo de su nuevo ejército. 
El Dirilto, que se hace cargo de esta noticia, 
asegura que el general Lamoriciere ha aceptado 
definitivamente la misión de organizar dicho 
ejército.

En Francia é Inglaterra se ha tratado mu­
chas veces de conceder á las mujeres el derecho 
electoral. Los periódicos de Moravia dicen que 
el Gobierno de aquella provincia ha decidido 
que las viudas que paguen cierta contribución 
puedan en adelante emitir su voto en las elec­
ciones municipales.

¡No es poco conceder!

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 26 de Noviembre.

En la córte de las Tullerías se asegura que el 
Emperador de Rusia irá á París en el mes de Mar­
zo próximo, y deide allí pasará á Niza con objeto 
de recojer á su augusta esposa, y que le acompa­
ñarán en esta espedicion Napoleon y la Emperatriz 
Eugenia.

La Emperatriz de Rusia, desde que reside en

Su conversación no tardó en recaer sobre Ju­
lian de Maupierre.

Luis de Chambre amaba mucho al jóven baron; 
por consiguiente á nadie nejor podia Juana ha­
berse dirigido para oír elogios de nuestro héroe.

En el fondo de su corazón, la señorita de Wal- 
brun ardia en deseos de saber por qué su familia 
no habia pa íado tarjetas á la de Julian. Piegun- 
tábase también porqué sus padres no habianja­
más hablado de los habitantes de Sarroncourt, 
cuando pasaban revista á todas las familias de la 
vecindad.

Por último, algo prevenida ya, observó la con­
tracción casi imperceptible del rostro de Mad. de 
Waibrun al oír el nombre de Julian de Mau­
pierre.

Estas cosas le hacían vacilar.
M. de Chambré no pudo aclarar sus dudas, 

porque ella no le dió parte de sus observaciones; 
pero el jóven le d;ó sobre Julian y sus padres no­
ticias que aumentaron la involuntaria simpatía 
que esperimentaba hacia aquella familia.

Sorprendido de la buena fortuna de Luis de 
Jhambre, y mortificado del poco caso que hacia 

de su propio mérito, Romualdo dijo al oido de 
Mocher que la señorita de Walbrun era una ne­
cia.

Despues se puso á criticar los detalles del par­
que y del jardin con tanta acrimonia que Mocher 
se sorprendió.

—¡Cómo!—esclamó.—Hace poco todo lo hallá- 
bais encantador.

—Lo dije por política,—replicó Vertuzon;—sin 
reflexionar.

-—Y ahora, despues de pensarlo bien, encon­
tráis todo esto demasiado verde, ¿no es cierto,— 
repuso Mocher.

Romualdo hizo un ademan desdeñoso.
— Cuando se tiene un nombre como el mió,— 

respondió con énfasis,—sin contar con mi fortu- 
,na y mis esperanzas, se puede aspirar á otra 
alianza que á la de un t. anquero recientemente 
ennoblecido.

—¡Cáspita!—esclamó Madier, contento con h i­
er rabiar un poco á Romualdo.—¿Cuáles son 

Muestras esperanzas?

—La sucesión del marqués de Farnolles, que 
es primo mió.

—Sí, en sesenta ú ochenta grados, mientras que 
es hijo de un primo hermano de la abuela de Ju­
lian.

—Es cierto; pero están enem'stados.
—No creo, sin embargo, que la aversion del 

marqués llegue has a el punto de desheredar á 
sus herederos legítimos.

—Os agradezco vuestro interés,—replicó Ver­
tuzon. en tono picado.

—¡Diantre, querido! lo digo lo mismo por Ju­
lian que por vos; ese viejo loco de marqués, se 
d«ja conducir como un niño por esa Antonia 
Racondain, que vive en su casa, y por el padre 
Bonin. En lugar de los herederos os aseguro que 
yo no estaría tranquilo.

Romualdo se sonrió maliciosamente, como 
quien dice

—Sé á qué atenerme; pero no lo quiero decir.
La cuestión no erade tan grande interés para 

Mocher, que entabló otra conversación, hasta el 
momento en que Valenty dió la señal de partida.

Mad. de Walbrun quiso que engancharan un 
coche para los cuatro amigos; pero estos rehu­
saron.

—Vamos á Villebel, que está á diez pasos de 
aquí,—dijo Valenty, — y preferimos andar un 
poco.

A sus reiteradas instancias, Mad. de Walbrun 
ofreció asistir con su hijaá la proyectada cacería. 
Despidiéronse, pues, y mientras Valenty y sus 
amigos tomaban el camino del castillo de Viile - 
bel, Mad. de Walbrun y su hija se dirigieron al 
terrado.

Ambas recobraban silenciosamente su labor y 
su meditación, que al cabo de un rato llegó á ser 
tan“profanda, que esperimentaron una especie de 
sobresalto cuando el jardinero llegó á pedir sos 
órdenes á la condesa para el arreglo de un inver­
nadero.

CAPITULO IX.

Habíase señalado para el puní® de reunion ge­
neral de Ic; cazadores la encrueijada de la Cruz

Mugosa, situada en el centro del coto de M. de 
Valenty.

Como habia en los alrededores muchos casti­
llos, habitados en esta época del año por jóvenes 
aficionados al placer déla caza, la reunion prome­
tía ser numerosa.

Desde las cinco de la mañana, veinte caballe­
ros y unas cinco amazonas hablaban en la Cruz 
Mugosa, esperando la señal del ataque.

¡Sesenta perros, pertenecientes á tres distintas 
jaurías, se hallaban' atados dos à dos con largas 
cuerdas fijas ó piquetes clavados en tierra. Algu 
nos monteros, con el látigo en la mano, vigilaban 
la turbulenta cohorte.

Cada vez que llegaba un nuevo cazador, que se 
veia un nuevo carruaje, la trailla parecía aplau­
dir su llegada con sus ladridos.

El látigo hacia entonces su oficio, y el con­
cierto terminaba con un aúuilido quejumbroso.

La partida estaba señalada para las ocho.
Pero como sucede siempre con las damas, eran 

las diez cuando se dió la señal del ataque.
Inútil es decir el estado de exasperación délos 

viejos cazador.- s contra las descendientes de nues­
tra madre Eva.

El decano de los cazadores, el anciano Laramé, 
que habia preparado la montería con Julian y 
anuncíalo un enorme ciervo de muchos años, fu­
maba furioso su negra y gastada pipa.

Despues de tomar su parecer como autoridad 
competente, M. Bargelot dió al fin la señal de la 
cacería.

Laramé se puso al frente con Julian.
Llevaba dos perros amaestrados, Trumbellan y 

Moricand, con los cua’es contaba para perseguir 
la res que habia acorralado en un matorral á me ■ 
dia legua de allí.

El gru3S0 de los cazadores y unos veinte per­
ros los seguían á corta distancia.

Laramé, el picador de M, Enrique de Farno - 
liés, era un anciano de 60 años, robusto, delgado 
y nervioso.

Dotado de pulmones de hierro, gritaba: ¡vais 
éien! á todo el correr de su caballo, con una voz 
tan sonora, que retumbaba en los ámbitos del 
bosque.

Simon Laramé tenia la frente estrecha, cejas 
espesas, ojos grises, bigotes erizados, los pomos 
salientes, mejillas hundidas, cuerpo derecho y 
ágil, voz dura y ronca, piernas de hierro, pecho 
de bronce.

Eq su juventud sirvió algún tiempo en el ejér ­
cito del Príncipe de Condé. Gozaba, por este mo­
tivo, de cierta celebridad entre sus íompañeros. 
Mantenía en el mas brillante estado el tren de ca­
beza, que M- de Farnolles conservaba mas bien 
por lujo que por placer, porque el marqués no ca­
zaba jamás.

Despues de Pasa por todo, su antiguo caballo 
de caza y sus dos perros Trimballan y Moricand, 
lo que Laramé amaba mas era á Julian de Mau­
pierre.

En primer lugar, Julian era su discípulo mas 
aventajado. Este conservaba un gran cariño á su 
honrado y valiente profesor, y nunca dejaba de 
ofrecerles cigarros, ó hacerles beber una botella 
de coñac, cuando se presentaba la ocasión.

Además, el viejo picador habia profesado á 
Luisa Maupierre, la madre de Julian, uno de esos 
afectos respetuosos y profundos que inspiran á 
hombres de su carácter una adhesion ciega, com­
parable tan solo à la del perro por su amo.

Un dia, Laramé, que se hallaba entonces al 
servicio de los Maupierre, se enamoró de una de 
las doncellas de la baronesa.

Por enternecer á la ingrata, que preferia al 
honrado picador un robusto calafate provincial, 
lacayo del castillo, Laramé hizo tales impruden­
cias, que por saltar una vez la verja que rodeaba 
la calle de árboles, se rompió una pierna y un 
brazo.

No solo Luisa Maupierre lo cuidó en aquella 
ocasión como cuidaba á todos los enfermos del 
castillo, esto es, con la abnegación de una herma­
na de la caridad, sino que se compadeció del des­
graciado enamorado.

Conociendo cuánta bondad y sincero afecto se 
ocultaba bajo 11 tosca corteza del picador, hizo 
cuanto pudo por interesar á su favor á. su don­
cella.

Los requiebros y la bonita figura del lacayo 
provenzal, pudieron, sin embargo, mas que la 

elocuencia de Luisa.
Laramé consagró desde entonces á la baronesa 

una gratitud y afecto sin límites, menos por ha­
berse interesado por él, que por haber reconocido 
las buenas cualidades que encerraba su corazón.

Despues de curado, " ' ’ ' in ódio 
eterno al bello sexo, pero es®3ptuó de él á Mad. de 
Maupierre. Verdad es que la consideraba mas bien 
como una santa que como una mujer.

Un alma como la de Luisa no podía menos de 
sentirse coomovida con semejante afecto. Lara- 
m,é se convirtió, pues, en el hombre de confianza 
de la baronesa.

Fuerte, discreto y caliado, se hubiera dejado 
descuartizar mas bien que revelar una sola pala • 
bra de las que le confiaba Mad. de Maupierre.

Despues de la muerte de Luisa, y la de su ma­
rido, que le sobrevivió dos años, Laramé entró 
al servicio del marqués de Farnolles, que era pri­
mo de la anciana baronesa.

En el acto de ponerse en marcha con Laramé 
un montero de los que vigilaban los perros, se 
aproximó al baron.

~-¿Qué queréis?—le preguntó Laramé.
—Quería decir tan solo al señor baron,—res­

pondió el montero,—que he salido del servicio 
del conde de Borguesse.

—¿Y bien?
—si el señor baron supiese de alguna coloca­

ción para mí,... No tengo mas que el trabajo de 
mis brazos para vivir, y mi mujer acaba de dar 
á luz una criatura.

—¿Dónde la tienes?
—En casa del guarda de M. Paudy, que es 

nuestro primo.
—Bueno. Puedes ir por caldo para tu mujer y 

por todo lo que te haga falta á Samoncourt. Di 
que vas de parte mia. Toma.

Diciendo esto, le deslizó una» monedas de 
plata en la mano, y se alejó con Laramé.

—Que no encuentre en toda la semana sino 
zarza'es vados,—dijo Laramé,—si eldine.o que 
habéis dado á ©se embrollen no va gastarlo á la 
taberna.

—Tai vez,—repuso Julian -pero, ¿y si dije­
se verdad?... . De todos modos, cinco francos mas 
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Niza, se encutntra notablemente aliviada déla 
enfermedad que la aquejaba.

Vuelven á agitarse de nuevo los negocios en la 
Bolsa de París, abundando considerablemente los 
fondos que necesitan colocación.

Viena, Austria y Prusia, se han puesto de 
acuerdo para dejar ocupar á las tropas hanoveria- 
nas el ducado de Holstein.

París 26 de Noviembre.
Turin 25.—El Banco ha bajado el descuento á 

jgiete, lo que en parte se atribuye á la votación de 
la ley financiera en la Cámara de los diputados y 
en el ¡Senado.

París 27 de Noviembre..
La Graceía de Moscou del 27 declara que inte­

resa sobremanera á la Rusia prestar su poderoso 
apoyo al Austria en la cuestión del Véneto.

Paris 28 oe Noviembre.
El periódico el Sfoniíor del Aveÿron ha recibi­

do una advertencia por la publicación de un artí­
culo redactado, según el decreto, con el objeto de 
perturbar los espíritus por el anuncio de un cata­
clismo social, que será una consecuencia de los 
actos del Gobierno imperial.

Los periódicos suizos han hablado mucho del 
suicidio del doctor Demme, recientemente absuel­
to por los tribunales, y de la señorita Flora Trum ■ 
py. Cartas del Havre aseguran que los dos fuga­
dos han sido reconocidos en el momento en que se 
disponían á embarcarse para América.

Londres 27 de Noviembre.
El periódico titulado Oiserver desmiente los 

rumores que han circulado en Londres respecto 
á disidencias en el seno de aquel Gabinete con 
motivo de la reducción de los presupuestos de 
Guerra y Marina; y añade el mismo penódico, que 
espera se efectuará en ellos una considerable re­
baja sin apelar á medida alguna de desarme.

Koenigsberg 25 de Noviembre.
El correo de 'Wilna anuncia que Julian Mi- 

cliiewietz, uno de los jefes de la insurrección po­
laca , ha sido condenado á muerte y ahorcado en 
Kerno el 17 del corriente.

Lisboa 26 de Noviembre.
Mr. Bourée, nuevo ministro francés cerca de 

S. M. F. el Rey de Portugal, ha sido recibido por 
este en solemne audiencia en el palac’o d'Ajuda.

Los discursos pronunciados en este acto por 
el Soberano de Portugal y el representante del 
Imperio francés han espresado la mútua am'stad 
y simpatía que reina entre el Emperador Napo­
leon y el Rey don Luis y sus respectivas Nacio­
nes.

Se asegura que el mariscal Saldanha, embaja­
dor portugués cerca de la Santa Sede, no quiere 
volver á Roma.

Liverpool 26 de Noviembre,
El Correo de ¡os Oslados Unidos asegura en su 

último número que grandes influencias se agitan 
para inclinar al presidente Lincoln á enviar comi­
sionados á Richmond con el objeto de sondear las 
disposiciones pacíficas de los confederados.

Trieste 26 de Noviembre.
Han tenido lugar escenas de insubordinación 

en las filas de los voluntarios destinados al ejér­
cito mejicano, con motivo de haberse retrasado el 
pago de las cantidades prometidas. Se ha efec • 
tuado el embarque.

Nueva-York 15 de Noviembre.
Ha concluido la invasion del Missouri.
El general Herling ha vuelto con su botín á 

Arkansas; pero no sin haber esperimentado pér­
didas considerables.

Los confederados han sido también derrotados 
enTennesée, y en la obligación de^evacuar á Jhon- 
son ville.

El movimiento del general Sherman, en Geor- 
gia, es el objeto de sérias preocupacioaes.

SECCION CIENTIFICA.
EL NUEVO ARREGLO DE PARTIDOS

MÉDICOS.
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Hecha la division de los partidas médicos en 
cuatro clases, y redactado el art. 4.® en la forma 
que lo está, nada mas lógico que lo consignado 
en el 5.‘, al que nada tenemos que alegar, porque 
en él no se hace mas que reconocer el derecho 
que tienen concedido las leyes á los médicos y 
cirujanos puros.

Tan poco tenemos nada que objetar á los ar­
tículos 6.® y 7.® que tratan de los profesores de 
farmacia. Igualmente estamos conformes con los 
8.®, 9.® y 10 que se refieren al pago de las canti­
dades consignadas en el reglamento para pago de 
los profesores.

El art. 11 comprende lo que por espacio de 
tantos años hemos reclamado en los diferentes 
periódicos que han estado bajo nuestra direc­
ción.

El art. 12, dice: «No contratarán los ayunta­
mientos facultativo alguno titular para el des­
empeño de otros servicios que los propios de su 
profesión espresados en el correspondiente titu­
lo, ni autorizarán los gobernadoies de las provin­
cias la menor coniravencien en este punto.

Asimismo cuidarán los gobernadores de hacer 
guardar y cumplir la real órden de 1.® de Octubre 
de 1860 relativa á ciertas obligaciones estrañas á 
su profesión que acostumbran algunos pueblos 
imponer álos cirujanos.»

Este artículo le creemos manco, puesto que 
á la altura á que han llegado las intrusiones no 
basta con dec r que no contraten, sino que serán 
responsables los ayuntamientos y gobernadores 
que toleran el ejercicio de la profesión médica al 
que no esté legalmente autorizado. Este seria el 
medio de que las disposiciones vigentes, al efecto, 
fueran una verdad; pues de otro modo, el artícu­
lo que nos ocupa, no pasará de otra de las tantas 
ilusiones con que se trata de alucinar al profeso­
rado español.

En cuanto á lo que se refiere á la real orden de 
1.* de Octubre de 18 0, que es la que prohibe á 
los ayuntamientos imponer á los cirujanos la ra­
sura, debía hacerse también responsable al pro­
fesor que la aceptase.

El art. 13, dice: «Los ayuntamientos de aque­
llos pueblos que, por su vecindario, puedan cons­
tituir por sí solos uno de los partidos de que ha­
bla el art. 2.®, y sostener facultativos titulares de 
medicina y cirujía, determinarán á qué clase han 
de pertenecer estos.»

Este articulo está en contradicción con la cla­
sificación hecha en el 2.®; en él se marca el mí­
nimum y máximum del número de vecinos que 
han de tener para poder ser partidos de primera, 
segunda, tercera y cuarta da.^ie, y por consiguien­
te, no es potestativo en los ayuntamientos el cla­
sificarlos. Nosotros creemos que en el artículo se 
quiso espresar lo siguiente: «Aquellos ayunta 
mientos que por sí no puedan completar el núme­
ro de vecinos que el art. 20 señala para constituir 
partido, pueden formarle siempre que se obliguen 
a llenar las condiciones que se exijen, en cuyo ca­
so deben manifestar qué clase de partido desean 
formar.» Esto, en nuestro concepto, han querido 
decir los autores del artículo; mas no espresa- 
ron la idea en su redacción. Pero tampoco nos 
podríamos conformar, porque en ello se perjudi­
can estraordinariamente los intereses del pro­
fesor.

j Figurémonos, por un momento, que un pue- 
m de 100 vecinos desea constituir por sí solo un 

I partido, sea cualquiera la clase que señale; pe- 
g roque pide un médico cirujano: ¿qué utilidad re- 

porta al profesor, aun cuando la clasificación fue- 
I ra de primera? ¿Con qué medios de subsistencia

podía contar el profesor, puesto que solo tenia en 
su distrito 100 vecinos entre pobres y ricos? El 
art. 13 creemos está demás en el reglamento, 
y que figura en él como otra de las tantas prue­
bas que hay de lo perjudeial que es á la admi­
nistración sanitaria el que el director y el per­
sonal no sean médicos.

Igualmente creemos se halla demás el art. 14, 
puesto que los deberes y derechos mutuos de los 
profesores y los pueblos están consignados en el 
reglamento, y por consiguiente, no hay mas que 
cada uno observarle.

Pasamos por alto los arts. 15, 16yl7yall8 
solo diremos que, en lugar de escritura, debía es- 
tenderse por el gobernador de la provincia, a^ 
profesor agraciado, la credencial de titular de 
aquel partido.

SG0GÏÛN OFICIAL
MINISTERIO DE ESTADO. 

Cançilleria.
AyeráRs once de la mañana S. M. la Reina 

nuestra señora se dignó recibir en audiencia pú 
blica, y con las formalidades acostumbradas, al 
Excmo. señor Henry Mercier de Lostende, emba­
jador nombrado cerca de su real persoi apor Su 
Majestad el emperador de los franceses.

Acompañaban á S. M. la Reina y el Rey su 
augusto esposo, el Excmo. señor ministro de Es­
tado y ios altos funcionarios de la real casa que 
asisten á estas ceremonias, y a: señor Mercier el 
personal de la embajada.

Préviamente anunciado por el Excmo. señor 
primer introductor de embajadores, el represen­
tante del imperio francés pronunció, al entregar 
á S. M. la carta credencial, el siguiente discurso:

«Señora: Tengo la honra de presentar á V. M, 
las cartas por las cuales el emperador mi augusto 
soberano me acredita en calidad de su embajador 
cerca de V. M.

Al confiar á mí celo y á mi lealtad esta eleva - 
da misión, S. M. I. ha tenido por único objeto 
aprovechar todas las ocasiones de estrechar la 
preciada amistad que existe entre las dos córtés 
y de desarrollar entre ambos ¡ ueblos las relacio­
nes de aprecio, de simpatía y de intereses que 
sin sacrificio alguno de su independencia les per­
mitan marchar siempre unidos y prestándose un 
concurso mútuo siempe creciente en el cami­
no que la civilización abre á su prosperidad y 
á su grandeza.

No podia yo aspirar á un fin que estuviese mas 
en armonía con los sentimientos de mi corazón, 
pues durante la larga estancia que he tenido oca­
sión de hacer entre los españoles al priu'íipio de 
mi carrera he ap en iido á conocerlos y estimar­
los, no habiéndosii debilitado nunca la adhesion 
afectuosa que su acogida, llena de cordialidad, 
me ha inspirado d-isde entonces.

Si me atrevo á evocar ahora este recuerdo de 
mi juventud, es porque no puedo dudar que ha 
sido uno de mis principalos títulos al insigne tes­
timonio de confianza con que el Emperador se ha 
dignado honrarme, v que tal vez lo será también 
á la benevolencia de V. M ; alcanzarla es hoy el 
primero de mis deberes.»

Y S. M. tuvo á bien contestar:
«Señor embajador: Tengo una verdadera sa­

tisfacción en recibir la carta que os acredita cer­
ca de mi persona en calidad de embajador de S. M. 
el emperador de los franceses.

El objeto de vuestra misión es tanto mas grato, 
cuanto' me hallo animada de los mismos deseos 
que S. M. I. de afirmar y estrechar los lazos de 
sincera y perfecta amistad que felizmente unen à 
las dos córtes, y de fomentar constantemente los 
altos intereses que la civilización desarrolla natu­
ralmente entre pueblos vecinos que se estiman y 
respetan.

En cuanto á vuestra persona, señor embaja­
dor, podéis estar seguro del alto aprecio y viva 
complacencia con que he escuchado los sentimicn- 
cos que acabais de espresarme. Los antecedentes 
que habéis invocado del principio de vuestra hon­
rosa carrera son una garantía del feliz éxito de la 
alta misión que os ha confiado vuestro Soberano.»

Terminado el acto, el señor embajador se reti 
ró con el señor introductor de embajadores, en la 
misma forma y con los mismos honores que al di­
rigirse al real palacio.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA,
Con motivo del cumpleaños del Sermo. Prín­

cipe de Astúrias, S. M. ha ejercido su real clemen­
cia con un considerable número de penado i, en­
tre otros el marido de una mora que con dos hi­
jos ha recibido el santo bautismo, en el que se le 
ha puesto el nombre de María de la Luz.

VÂRIBjADëS
CRONICA DE LA üAPiTAL.

Funeral.—El sábado se celebró en el real 
monasterio de señoras comendadoras de Santiago 
el Mayor de esta córte^en sufragio del alma de la 
muy ilustre señora doña María Benita de Cazaux- 
Saran, marquesa de Cazaux-Saran y comendadora 
mayor de dicho real monasterio.

Pronunció la oración fúnebre el señor don 
Fernando Bdsalobre, capellán de honor, revelan­
do una vez mas sus escelentes dotes oratorias.

La numerosa y escogida concurrencia que asis­
tió al acto, dió una prueba del aprecio y conside­
ración que merecía la virtuosa é ilustre finada.

Recibido.—El sábado quedó entregado ai mi­
nisterio de Fomento el local destinado á la espo- 
sicion de Bellas artes. Este local reúne condicio­
nes de espacio, solidez, distribución y ouenas lu­
ces. Los coijtratist.is han mostrado deseos de lle­
nar su compromiso mejorando los planos del se­
ñor Jareño, en cuanto al adorno. La fachada del 
edificio presenta un decorado sencillo, jiero de 
buen gusto, puesto que se construye una elegan ■ 
te cornisa que descansa sobre varias pilastras. En 
lo alto de cada una de estas se colocará un coro­
namento, con un escudo que represente las armas 
de una provincia y un gallardete. Al borde de la 
acera s po drán unos mástiles con escudos y ban­
derolas.

A pesar de todo, el decorado y forma esterior 
no revela to 'as las buenas condiciones del inte • 
rior.

Las paredes, cubiertas de lienzo pintado de un 
color de rosa bajo, tienen también un friso pinta­
do que contribuye á dar mas armonía. Las clara­
boyas colocadas en el centro de cada sala están 
cerradas con bastid res de percal inglés, barni­
zado de ictio-cola, con cuyo medio se ha conse­
guido que la luz se trasmita tranquila y por igual; 
de modo que todos los cuadros quedarán perfec­
tamente iluminados. El local todo se halla divi 
dido en once salas sumamente espaciosas.

Las tres hornacinas colocadas á la parte pos­
terior del edificio e.stán también perfectamente 
decoradas é iluminadas, si bien reciben la luz de 
menor altura. La hornacioa central servirá de pa­
bellón para SS. MM. / demás altos dignatarios 
que asistan á la inauguración. Del decorado de 
esta hornacina está encargado el señor Gisbert.

A pesar ( e todas las buenas condiciones del 
edificio provisional, creemos que el Gobierno no 
debe descuidar el que se vigile constantemente 
el esterior, especialmente po- la parte de las hor­
nacinas, pues pudiera cualquier mal intencionado 
aprovecharse de un descuido y causar un daño de 
consideración.

Conclave.—El domingo tuvo lugar la junta de 
artistas que ha de tomar parte en la próxima 
esposicion, con objeto de nombrar los jurados que 
han de clasificar y calificar las obras.

Han presidido el acto con el limo, señor don 
Eugenio Ochoa, diiector de Instrucción pública, 
los señores duques de Rivas y Caveda, asistiendo 
como secretarios los señores Cámara, secretario 
general de la Academia de Bellas Arte- y el ofi­
cial del ministerio de Fomento, señor Ponte.

La elección de jurados se ha llevado á cabo 
con toda libertad, habiendo quedado elegidos para 
la sección de pintura los señores Saúz (don Frán 

cisco). Ponte Rivera, Vallejo, Cano, Madrazo (don 
s Federico), Mendez, Cerdá, Aznar, López (D. Luis) 
I y Martinez Espinosa.
J Por la sección de escultura los señe res Pag- 

nuci, Rodriguez, [Grajera, Siró Perez y Moran; 
y por la de arquitectura los señores Peironet, 
Peré, Gomez (D. Félix), Mendibil y Ruiz Salces.

Mutación á la vista.—Créese, que terminada 
• la Esposicion de Bellas Artes, los contratistas 
del edifici > provisional donde esta se celebra, da­
rán en el mi^mo grandes bailes de máscaras y 
algunas otras funciones, con objeto de indemni­
zarse de los gastos que las obras les han ocasio- 
nado, y que según ellos, son mayores que la can­
tidad de 6,000 duros que perciben del Gobier ro. 
Creemos que el Gobierno accederá á esta preten­
sion, en gracia de lo bien que han cumplido su 
compromiso.

Besamanos.—Según estaba anunciado, ayer á 
las dos de la tarde se ha celebrado en palacio el 
besamanos general con motivo del cumpleaños de 
S. A. el Sermo. señor príncipe de Astúrias.

La fiesta estuvo brillantísima, y hemos visto 
reunido cuanto de notable encierra nuestra córte.

S. M. la Reina estaba verdaderamente deslum­
bradora; llevaba un magnífico vestido de tercio­
pelo morado sobre falda blanca, y en la cabeza 
una brillante diadema, estando además completa­
mente Cubierta de joyas. S. A. la infanta doña 
Isabel llevaba un bonito vei-tido azul, qu ; realza­
ba de una manera prodigiosa su hermosura. S. A. 
el príncipe don Alfonso lucia el uniforme de sar­
gento, y S. M. el Rey el de capitán general.

Edificaciones en el Retiro. —Informados por 
personas autorizadas, podemos rectificar la noti­
cia dada por varios periódicos, respecto á la ven­
ta del real sitio del Buen Retiro. No creemos sea 
cierto que se piense ni se haya pensado en la ven­
ta de esta posesión. Lo que ha pasado al ayunta • 
niiento y lo que en estos momentos ocupa el estu­
dio de los arquitectos de esta corporación, son 
los planos y memorias relativos al proyecto de 
edificación de cases en una pequeña parte de 
aquel real sitio , comprendida en una línea pró­
ximamente paralela al Salon del Prado, que salva 
el parterre, el salon del estanque y toda la parte 
alta de dicho real sitio.

Máximas morales.—El padre que ha educado 
mal á .su hijo, (S un autor que ha corregiuo mil 
las pruebas de su obra; con la desventaja (para el 
padre ' de que no puede poner fé de erratas ni en­
mendar estas en una nueva edición.—A. Eee.

Un zapatero de v.ejo es mas útil a la sociedad 
que un mal poeta ó un mal eómido.—Nemíon.

El amor es un sentimiento tan esclusivo, que 
hasta de la amistad tiene celos.—A Eee.

Si quieres vivir mucho, guarda un poco de 
vino rancio y un amigo viejo.—Piíágoras.

En lo que puedas hacer tú solo, nunca te hagas 
ayudar.

El despotismo inventó los tormentos para ar­
rebatar al hombre hasta la facultad de callar.

La clase de los trabajadores es la última en el 
vocabulario insensato del orgullo; pero la primera 
á los ojos de la sana política.—Eentham.

¡Gloria in excelsis Deo!—Se ha aprobado de­
finitivamente la subasta del terreno procedente 
de la alineación de la o 'lle de Preciados, que se 
distingue con el mímero 39 de la citada calle y 
14 del postigo de San Martin, habiendo sido ad­
judicado á don Pedro José Romero en la cantidad 
de 798,140 rs.

¿Cuándo se enagenarán los solares en derribo 
que tiaceu esquina á la calle de Preciado.s y Cape­
llanes? Está (le Dios que en Madrid no han de mi- 
tar estorbos y obras por concluir.

Buen pensamiento.—Don Manuel Juan Diana 
ha publicado una obra con el título d Cien espa" 
ño es cé eóres, destinada para la lectura en las es­
cuelas elementales y superiores de intruccion pri­
maria. En este libro se refieren las vidas de la 
mayor parte de los hombres notables de España, 
desde la edad medía hasta nuestros dias, ameniza­
das con la historia del arte, ciencia, etc , en que 
cada personaje adquirió su popularidad.

Nuevo palacio.—Vemos con placer, que el 
archivo del tribunal de Cuentas se está trasla­
dando al nuevo palacio ?1 efecto destinado,

Las obras tocan á su término, y al principio 
del mes entrante podra ser ya ocupado por los 
empleados y dependencias de tan importante cen­
tro de a iministraeion. Nos complacemos, po que 
así se evitarán los riesgos que venían corriendo 
los asistentes al derruido edificio de la calle de 
Procuradores.

Amor y celos. —El domingo, durante lars 
presentación de la comedia titulada Urganda la 
desconocida, tuvo lugar en el teatro de Novedades 
un suceso estremadamente cómico, con sus apa­
riencias y hasta puntas de trágico. Durante el 
intermedio del segundo al tercer acto, percioióse 
un estraño rumor en el anfiteatro, producido por 
una especie de alarido que dió un:» mujer indig- 
nada, según despues supimos, con su acompañan­
te, y el cual ¿hubo dejpropinarla á buena cuenta 
un bofetón mayúsculo. Parece qué la causa de 
la tal advertencia no fué otra que la cólera que 
en la citada hembra produjo la estrañeza que 
mostró su ad lalere al escuchar de boca del gra­
cioso de la obra que no se casaría con la actriz 
que representaba el papel de Urganda, El indi­
viduo se permitió decir que él sí se casaría con 
aquell;i, y de aquí el origen de la bofetada en 
cuestión. Los agentes de la autoridatl mediaron 
paia que la susodicha fuese única en su género. 
Nos alegramos.

Alcaidía corregimiento de Madrid —De 
los partes remitidos en esté dia por la interven­
ción de arbitrios municipal s, la del mercado de 
granos y nota de precios de artículos de consu­
mos resulta lo siguiente :

Entrad por /as puertas en el dia de hoy. 
12,491 arrobas de trigo,

4,032 arrobas de harina de id.
5,880 arrobas de carbon.

125 vacas, que componen 50,026 libras de 
peso.

655 carneros, que hacen 14,874 id. id.
260 cerdos degollados ayer, que hacen 

68,572 id. id.
Precios de articu'os al por magor gpor menor en. 

el dia de hog.
Carne de vaca, de 13 á24 cuartos libra.
Idem de carnero, de 18 á 24 cuartos libra.
Idem de ternera, de 90 á 96 rs. arroba, y de 40 á 

46 cuartos libra.
Despojos de cerdo, de 18 á 20 cuartos libra.
Tocino añejo, de 83 á86is. arroba, y de 30 á 32 

cuartos libra.
ídem fresco, de 28 á 30 cuartos libra.
Idem en canal ayer, á 78 à 79 rs. arroba.
Lomo, fie 46 á 51 cuartos libra.
Jamon de 130 á 146 rs. arroba, y de 51 á 60 cuar­

tos libra.
Aceite, do 66 á 63 rs. arroba, y de 18 á 20 cuartos 

libra.
Vino, de 40 á 46 rs. arroba, y de 12 á 14 cuartos 

cuartillo
Pan de dos libras, de 12 á 14 cuartos.
Garbanzos, de 42 á 64 rs. arroba, y de 16 á 24 

cuartos libra.
Judías, de 26 á34 rs arroba, y de 10 á 14 cuartos 

libra.
Arroz, de 30 á 38 rs. arroba, y de 10 á 14 cuartos 

libra.
Lentejas, de 19 á 23 rs. arroba, y de 8 á 10 cuar­

tos libra.
Carbón, de 7 á 8 rs. arroba.
Jabón, de 60 á 64 rs. arroba, y ds 20 á 22 cuartos 

libra.
Patatas, de 6 ’/2 á7 ‘/2 rs. arroba, y de 2 ‘/2 & 

3 ^¡2 cuartos libra.
Precios de granos en el mercado. 
Cebada, de 28 á 30 rs. fanega.
Algarroba, á 30 rs. id.
Trigo vendido. .
Quedan por vender

Precio máximo
Idem mínimo .
Idem medio. .

. 1,520

. » id.
52
42
48,61

Madrid 2~l de Noviembre de 1 64
San Saturnino, ob’spo.—Vigilia.

CULTOS. - Se gana eí jubTeo de Cuarenta Horas 
en la parroquia de San Andrés, donde por la ma 
ñaña habiá misa mayor y por la tarde vísperas á 
su glorioso titular.

Continua la novena'de Santa Bibiana en la 
iglesia de la Buena Dicha, á las diez habrá misa, 
mayor, y por la tarde en los ejeicicios predicará 

don Ambrosio de los Infantes.
Continúa en el colegio de Niñas de Leganés la 

novena de San Nicolás de Barí, y predicará por 
la tarde don Miguel Fernandez.

Presiguen celebrándose los ejercicios del mes 
de Animas, y predicará én el Cármen Calzado 
don Emilio Morena, en San Ignacio don Castor 
Compañía, en San Justo don José Picó y en Ita­
lianos don Luis Peralta

En el oratorio del Caballero de Gracia conti­
núan en los martes, jueves y sábades al anoche­
cer, la enseñanza y esplicacion de doctrina cris­
tiana.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora 
de Monserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en 
Sen Ginés.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 
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REAUMUR. CENTIGR.®

7 de la mañana. 
12 del dia.. . .
5 de la tarde. .
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‘/2 sO
11 sO
.n sol

so
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NE.
NE.
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Efemérides astronómicas de hog.

Es el dia 334 del año y el 69 del otoño.
Sol.—Salió á las 7 h. y 2 m.—Se pone 

4 h. y 35 m.
El dia dura 9 h. y 10 m.—La noche 13 h. y 50 

minutos.
Luna.—00 de su edad.—Aparece á las 7 h. 

y 4m. de la mañana, -Pasa por el meridiano á las 
00 h- rasy 1 m. del dia.—Su retardo para mañana 
serán 55 m, Sj oculta á la 4 h. y 53 m. de 
la t.

La ecuación del tiempo es 11 m. y 19 s.
Los relojes deberán señalar al medio dia ver­

dadero, ó sea al pasar el sol por el meridiano, las 
12 h. 11 m y 19 s.

CRONICA DE PROVINCIAS.

Productos. —La empresa de los teatros de Va­
lencia ha entregado á la Excma. diputación pro- 

j vincial la cantidad de 11,425 rs. vn. por el im ■ 
porte líquido de las funciones ejecutadas el 18 
del actual, para beneficio de los perjudicados por 
la inundación en los p ueblos de la ribera del Jú- 
car, habiendo cedido .el Excmo, señor don José 
Campo el importe del alumbrado de dichos coli­
seos y los señores encargados del cobro de los de­
rechos de obras dramáticas y líricas han cedido 
igualmente su importe.

El Excmo. señor capitán general entregó á la 
citada empresa 160 rs., los cuales se incluyeron 
en los pro iuctos de las referidas funciones.

Continúan los donativos.—La provincia de 
Guipúzcoa merece la gratitud de los valencianos 
por la plausible gene, osidad con que espontánea­
mente acude á socorrer á los pueblos de la ribera. 
El señor gobernaij^r de Valencia ha recibido una 
comunicación del señor don Joaquin de Leizaur, 
diputado general de Guipúzcoa, en la cual le dice 
que destina desde luego 20,000 rs. para el alivio 
de tan doloroso infortunio^ y le acompaña copia 
de la circular que ha dirigido á todos los ayunta­
mientos de aquella provincia para que en propor­
ción de su riqueza y vecindario consagren las su­
yas á un fin tan benéfico, y de acuerdo con los 
respetables cabildos eclesiásticos, esciten, para 
seguir su ejemplo, la caridad de los particulares, 
abriendo al efecto suscriciones en las respectivas 
secretarías municipales y promoviendo los dona­
tivos por medio de cuestaciones domiciliarias.

No dudamos que todas las provincias de Espa­
ña harán lo mismo, en obsequio á las desgraciadas 
víctimas de la inundación.

Desgracias.—Nos dicen de Bilbao, que el fuerte 
y iiuracanado viento Sur que ha reinado estos úl­
timos dñs ha causado ya algunas lamentables 
desgracias ep nuestras costas. El mar ha comen­
zado ya á exigir su terrible tributo, pues según 
nos escriben deElanchove, dos lanchas pescado­
ras de aquel puerto habían zozobrado, ahogán­
dose nueve individuos de la tripulación de una de 
las lanchas que constaba de diez' y ocho hombres 
y dos de la otra. ’

Fiesta de la Albufera.—Dice ¿a Opinion de 
Valencia:

«La costumbre en muchos, la afición á la 
caza en algunos, y un tiempo hermosísimo en 
la mayor parte, atrajeron ayer á las playas del 
Saler á una grandísima concurrencia, ávida de 
gozar los placeres de un dia de campo, bajo los 
espesos pinos que hermosean la dehesa. Al lado 
de la chispeante hoguera donde se condimentaba 
la valenciana paella vimo^ desaparecer, por el ape­
tito que escltaba la alegría, almuerzos fiambres en 
los que había apurado sus conocimientos la cocina 
ostranjera, y mezclada con la sonora carcajada de 
los hijos del pueblo, la espansiva sonrisa de la ele • 
gante niña.

Los cazadores salieron descontentos, como 
siempre, viendo desvanecidas sus exageradas es­
peranzas, y temerosos de las clianzas de sus 
amigos.

Le gente regresó por la tarde tras haber goza­
do un dia hermosísimo y entre los grupos de los 
espedicionarios vimos cruzar al señor gobernador, 
acompañado del jefe de la Guardia civil, que ha­
bían ido á pre.='enciar la alegre espansion del pue­
blo valenciano, en un dia de tirada en la Albu­
fera.

Tributo al héroe.—Parece que algunos pro­
pietarios de la villa de San Feliú de Guixols han 
acudido al señor gobernador civil de la provincia 
de Gerona en solicitud de autorización para eri­
gir un monumento en memoria del distinguido 
don Narciso Masanas, hijo de aquella villa y otro 
de los héroes defensores de la inmortal ciudad en 
el glorioso sitir de 1809.

Nuevo colchón.—Según El Ampnrdanés de 
Figueras, se han hecho las pruebas de un colchón 
higiénico que, por su módico pre io y las venta­
jas que oftece oara armarlo y desarmarlo, pu 
diéndbio embalar para trasportarlo á grandes dis ■ 
tancias, está llamado á sustituir á los de paja y 
pluma. En su confección se emplean resortes de 
caoutchouc, y que, como son muy baratos, pue­
den tenerse de repuesto por si hay que reponer 
alguno, operación sumamente fácil.

Trenes.—En la via férrea de Barcelona está ya 
aprobada la nueva plantilla para el servicio de los 
trenes, y, según se dice, desde el l.° de Diciem­
bre próximo empezará á regir la variación de las 
horas de entradas y salidas.

Escándalo.—Dicen de Barcelona, que en la no­
che del sábado hubo uno mayúsculo en el teatro de 
Moratin, pues llegó el caso de venir á las m nos 
público y actores, convirtiéndose el templo de 
Talia en un nuevo campo de Agramante Por ór- 
den de la autoridad no se concluyó la función, y 
quedaron cerradas las puertas de este coliseo.

Donativo.—Dicen de Valencia, que el fabri­
cante de tejidos para ornamentos sagrados, don 
Mariano Btlmonte, ha entregado tres casullas 
nuevas construidas con toaos sus enseres, para 
que el señor arzobispo de aquella ciudad las dis 
tribuya entre las iglesias de los pueblos inun­
dados.

Estudios.-'Ya est,án terminados los estudios de 
la línea férrea de Murcia á Novelda y ramal de El­
che á Alicante, que ha llevado á cabo con la ma­
yor actividad el ingeniero señor don Cárlos Sou- 
ton. Según la opinion de personas competentes, 
1 s trabajos practicados por el-señor i-íouton son 
notables "or todos conceptos, observándole en 
ellos el profundo estudio que su autor ha hecho 
del terreno y de las necesidades de los pueblos 
que han de ser favorecidos con la construcción de 
esta via.

El trazado, tal como lo proyecta el señor Sou- 
ton, 1 ena cumplidamente los deseos de ambas 
provincias, atravesando la línea por los terrenos 
mas feraces, salvando, sin embargo, de la espro- 
píacion, los bosques de palmar? s de Elche y la fe­
raz hu, rta de Aspe.

El trazado de Elche á Alicante recorre un ter­
reno pintoresco y llano.

La empresa que ha lie 'ado á cabo los estudios, 
abriga fundadas esperanzas deque estos bando 
merecer 1 aprobación del Gobierno de S. M., por 
estar sujetos en un todo al plan general dü ferro­
carriles formado con arreglo á la ley votada en las 
últimas Cortes,

Los pueblos de aquellas provincias deben es­
tar de enhorabuena.

Merece premio.—Tomamos de La Jóoen Gui­
púzcoa el siguiente hecho, que es digno de ponerle 
en conocimiento de nuestros lectores:

«Volvía un viejo y honrado Jornaiero"de con­
cluir su trabajo en el barrio de San Martin, cuan - 
do al llegar al puesto del vigilante de carabineros 
de la antigua avanzada derecha, el pobre hombre 
marchó equivocadamente hacia el mar, al cual 
cayó, y sin duda alguna hubiera sido víctima de 
las olas, si el carabinero Benito Fernandez, no­
tando que un bulto se debatía entre las olas, sin 
consultar mas que su buen corazón, no se echara 
denodadamente al agua logrando salvar de una 
muerte cierta al infeliz y anciano jornalero.»

CRONSCA ESTRANJERA.

A viajar.—Las personas que deseen tener no - 
ticias sobre el clima, la íertilidad, etc , de la 
nueva Caledonia, posesión francesa en el Océano 
Pacífico, pueden dirigirse al consulado de Francia 
en Santander, donde se les darán los indicios 
mas estensos sobre las facilidades que da el go­
bierno francés á los individuos de cualquier na­
ción que quisieren emigrar allí.

Nuevo diluvio.—La inundación de Bucharest 
ha sido verdaderamente terrible. El distrito de 
Prathowa, limítrofe de Pensilvania, es el que 
mas ha sufrido, pues solo en la aldea de Philipes- 
ti se han retirado del agua 125 cadáveres. Ha 
desaparecido completamente la aldea Kalageritza, 
pereciendo todos sus habitantes. En Margineau 
han perecido 50 personas.

Un mesonero judío, de la aldea de Goraesti, 
se refugió en el tejado de la casa, situada en una 
eminencia, y á poco rato cogió una cuna, que las 
aguas arrastraron hasta aquel sitio, con un niño 
sano y salvo. El israelita se encargó de la pobre 
criatura, que no fué reclamada, y cuyos padres 
probablemente habrían muerto.

Junto á Kuikowse vió flotaruna cabaña habita­
da, dentro de l?, cual brillaba una luz; pero no pu­
do prestarse auxilio á los infelices que encerraba, á 
pesar de sus gritos de agonía. La iglesia de Sto- 
must, que contaba mas de trescientos años de 
existencia, fué arrancada de cimiento y el cemen­
terio completamente arrasado por las aguas.

Esposicion. — En la próxima primavera de 
1865, va á celebrarse en el palacio de la industria 
de Amsterdan una esposicion universal de hor»« 
ticultura. Habra 5 grandes categorías de premios, 
es decir: treinta grandes medallas de oro; 92 me- 
d illas de oro menores; 127 de ve’-meil; 34 grandes 
medallas de plata, y 77 menores. A mas otros pre­
mios en dinero. Buena ocasión para los horticul­
tores.

CRONICA DE TEATROS.

Cireo.—El sábado se estrenó emjeste coliseo la 
zarzuela ei tres actos, titulada El togue de áni­
mas.

La numerosa y escogida concurrencia que lle­
naba las localidades aplaudió justamente esta 
producción, llamando al palco escénico á los au­
tores.

La letra es debida al señor don Darío Céspe- 
des, y la música al inspirado maestro señor Ar­
rieta.

La zarzuela está bien presentada.
¡Lástima que los actos primero y tercero no 

guarden relación con la bondad del segundo!
El aparato escénico llamó mucho la atención, 

porque la empresa, deseosa de complacer al públi- 
blico, se esmeró en esta parte de una manera sa­
tisfactoria.

En cuanto á la ejecución, no puede mejorarse, 
sobre todo por parte del señor Obregon, que revela 
en esta obra cuanto puede y cuanto vale. Reciba 
por ellonuestromas cordial parabién, que también 
tributamos á la señora Uzal y señor Sanz.

Es de creer que la nueva zarzuela proporcione 
muchas entradasAl^teatro de la plazuela del Rey.

Liceo Pi(luer. —En esta semana se verificará 
en este lindo teatro el anunciado benefl ño para 
las familias arruinadas por las inundaciones ocur­
ridas en Valencia.

Todos los indivi iuos de las secciones litera­
ria, lírica y dramática se han prestado á cooperar 
al mejor éxito de esta función, la que, según no - 
ticias, será honrada con la presencia de SS. MM.; 
siempre dispuestas á acudir en socorro déla des­
gracia.

Novedades.—La comedia de magia Urganda 
la desconocida, últimamente puesta en escena en 
diehj coliseo, fué bien recibida del público, no 
solo por lo igual de la ejecución, sino también 
por las liadas decoraciones y bien exornada que 
está.

Las decoraciones son obra de don iManuel Dar- 
dalla.

Si bien esta obra carece de mérito literario me - 
rece ser vista por lo mucho que entretiene con 
sus vistosas transformaciones y juguetes.

Zarzuela —Hoy se presentará ante el público 
la aplaudida violinista señora Castellan, y ejecu­
tará dos piezas, una con acompañamiento de or­
questa y otra acompañada al piano.

En breve hará conocer también su gran maes­
tria en el violin el célebre violinista M. Ernesto 
Nathan.

Teatro Real.—Ha llegado á esta córte la se­
ñora Grossi, recien ajustada como contralto para 
el régio coliseo.

También ha sido escriturado otro pintor es­
cenógrafo, además del señor Bussa'o, para abre­
viar el decorado de la ópera Eausto, que se pre- 
para para ejecutarse inmediatamente.

SECCION COMBflAl""
BOLSA DE MADRID.

CoUzacíon del 28 de E'ovi^mbre de 1861 á las íres 
de la larde.

FONDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 por 100 emsolidado, publi­
cado, 47 80 ; fin. próx. vol.,’47-80.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 42 9) 
y 65; fin próx. vol., 43-lb.

Deuda amortizabb de primera clase, no pu­
blicado, 40 p.

Idem del personal, no publicado, 21,80 ; fin 
cor. v,.l. 22-15 y 21 65, y finpróx, vol. 2Yy 21-85.

Acciones de carreteras, emisión de l.° de 
Abril de 1850, de à4.000 rs., id,, 00.

Idem de á 2.000 rs., id., 94 25 p.
Idem de I.® de Junio de 1851, de á 2,000 rs

id , 93-25 p. ’’
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2.000 rs, 

id., 92 40 p.
Idem de 1.® Julio de 1856 de a2,000 rs no pu­

blicado, 92 50 p.
Idem de Obras públicas de 1.“ de Julio de 

1858, id., 95 p.
Idem del Canal dt Isabel II, de á 1.000 rs 8 

por 100 anual, id., 107 p.
Obligaciones del Esta lo para subvencionas 

de ferro carriles, publicado, 87-40.
^^^-á-CCiones del Banco de España, no publicado,

bolsas ESTRANJERAS.
Amberes 24 de Noviembre.—3 por 100 inte ­

rior, 43 V1-—Id. diferido , 40 »/,
Amsterdam 24 de Noviembre —3 por 100 in . 

terior, 43 —Id. diferido, 42.
Francfort 21 de Noviembre.—3 por ICO inte­

rior, 00,—Id. diferido, Oó 7g.
Londres 24 de Noviembre?—3 por 100 interior.

49.—Id. diferido, 42.

DÎVÊRSÏONSS PÜSLÎ0A3.

teatro del PRINOIPE.-A las ocho.— 
Aventuras imperta es.—Baile,— üt Afiérco es.

TEAÍ'RO de La ZARZUEL.A. —a las ocho. 
—Eí, novicio —Concierto. -Sisíema homeopático. 
—Concierto —Juan Lanas.

TEATRO de NOVEDADEA- 
Urffanda 'a dsseomicida

teatro de Variedades.

A las ocho,—

c las ocho Vmedia 
peana.

£!■ amor ^e- interés.—ü Al^.—S nío ÿ

TEATRO DEL CIRCO,-A las ocho. - El toan< 
de ánimas,
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Lisia de los números premiados en el sorteo 
de ayer:

2991S con 20000 duros.
363 con 10000.

36449 con 5000. -
Idem con 1000.

11876 31849 29577 33194 10605.
Idem COT I 500.

19704 32224 38408 11005 11234 42259
30276.

Idem con 100.
101 630 683 740 829 886

1088 li99 1864 1925 2090 2580
2963 3179 3277 3318 3761 4018
4022 4090 4118 4608 4655 4718
5029 5086 5416 5672 6581 5707
6686 6786 7017 7089 8071 8193
8322 8329 8549 8558 9050 9250
9295 10573 10621 10716 11234 11740

11801 12132 12940 13252 13401 13546
13756 13824 14724 15055 15307 15739
15783 16162 16483 16994 17154 17346
18096 18137 18185 18420 19207 19256
19330 19690 20315 20330 20783 20890
21053 21246 22335 22808 23024 23150
23668 23844 24409 24569 24751 25182
25549 25602 25709 25814 26482 26526
26577 26659 26894 27013 27743 28697
28756 29142 29321 29770 29910 29959
30162 20392 31068 31086 31202 31331
31674 31994 32078 32530 53222 33229
33692 32761 34123 34174 34407 24570
34598 35682 36817 36916 36072 36463
36535 36880 37292 37426 37432 37936
38181 38512 38820 38956 39063 39865
40116 40224 40262 41034 41054 41174
41211 41275 41902 42658 42606 42731
43024 43035 43116 43390

Idem con 60 »
Centena.

13 16 49 103 lio 128 129 144 154 155
173 189 212 265 269 285 327 362 373 407
418 424 459 467 513 517 521 557 593 619
691 695 699 708 729 742 779 815 823 848
878

3

879

8

891

12

969

26
Mil.

127 249 267 274 310 316
317 333 336 558 369 579 411 420 423 614
533 647 572 576 590 659 699 702 738 744
776 796 826 865 875 878 905 938 963 969
973

Dos mil.
71 82 84 98 112 124 133 141 148 192

208 248 257 282 325 335 539 344 348 349
358 391 399 414 418 459 461 473 489 506
622 525 544 555 579 601 623 665 669 675
693 699 716 737 776 811 821 836 837 874
885 896 898 944 945 971

Tres mil.
9 12 36 111 113 114 122 156 159 226

258 269 276 287 304 320 373 377 378 386
387 419 427 440 444 450 466 484 487 490
622 578 679 597 652 678 709 727 762 769
767 778 812 819 873 884 890 896 911 914
947 975 986 990 991 997

Cuatro mil.
4000 2 32 48 84 89 96 98 100 110

124 146 214 242 312 372 408 412 424 434
445 465 484 495 505 524 530 552 618 649
686 690 721 725 751 749 765 825 851 864
904 912 930 964

Cinco mil
19 25 28 58 70 92 108 109 121 127

142 144 151 159 197 216 228 250 302 321
322 337 344 547 456 493 497 555 554 569
573 600 614 624 642 669 677 699 713 760
791 812 815 819 853 868 878 884 950 955
956 968 984 996

Seis mil.
66 102 121 160 179 184 198 261 267 276

295 301 302 306 334 855 558 360 361 406
424 436 437 446 486 499 530 552 692 612
620 638 698 699 752 760 772 805 915 928
948 968 962 969

Siete mil
14 25 108 125 133 141 200 206 267 269

283 287 292 295 324 346 378 404 421 430
500 528 534 655 546 555 563 621 644 652
689 693 696 764 766 846 892 895 897 944

Ocho mil[.
3 21 30 50 83 IvO 103 116 126 244

245 274 299 503 331 356 390 409 459 469
493 494 505 530 546 578 610 614 620 652
638 644 652 667 676 688 710 715 777 790
794 798 855 861 868 870 894 927 941 951
953 958 960

Nueve mi l.
17 18 23 54 40 41 73 76 91 130

137 149 169 189 228 230 257 279 285 339
349 351 394 453 459 443 451 468 502 527
567 621 662 691 736 745 785 860 909 928
929 944 958 987

Diez mil
13 31 40 61 65 80 125 143 150 176

200 204 230 261 264 295 325 554 366 591
465 484 490 493 549 555 562 564 697 61.5
620 622 629 689 717 741 753 759 771 786
836 866 893 901 906 919 927 950 998

Once mil
28 61 66 78 118 121 160 204 225 230

246 247 266 359 588 399 400 407 409 430
488 492 504 534 542 568 576 588 639 648
711 714 766 768 770 782 785 789 820 843
858 892 9i0 919 931 951 967 979 994 996

Doce mil
1201)0 1 6 12 14 86 114 155 157 171
274 278 285 304 519 325 527 335 344 355
368 390 392 436 443 506 514 616 619 573
576 588 596 657 671 680 682 709 753 816
833 845 853 925 950

Trece mil
12 22 109 261 282 289 322 531 551 585

591 419 422 452 480 481 485 495 504 527
629 636 543 556 615 625 627 639 681 762
794 806 810:812 816 820 849 865 872 905
966 975 989 996

Catorce miil.
17 23 28 39 108 122 160 186 191 204

220 239 242 259 263 285 295 521 342 411
465 473 475 501 509 536 514 684 598 622
628 656 675 690 718 719 725 727 728 731
764 778 797 810 816 858 875 886 887 909
984 994

11 17 20 22 43 62 84 135 155 165
171 172 187 208 225 262 264 274 285 816
364 374 404 458 485 488 505 509 559 541
551 552 559 571 616 627 631 661 662 695
706 722 727 753 764 784 818 828 871 886
891

lio

896

151

902

155

962
Diez y seis rail.

169 180 207 271 292 295 358
360 367 375 375 444 459 460 475 499 541
642 670 584 594 684 711 731 736 839 842
861

45

915 945

60 90

947 975 977
Diez y siete miL

100 122 125 136 137 184 198
209 271 288 298 299 302 503 317 351 539
355 554 372 378 397 412 428 452 496 502
606 632 537 542 692 607 613 638 650 668
695 697 796 798 806 838 902 906 937 955
965

13

977

21

997

62
Diez y ocho mil.

157 182 191 274 288 295 554
560 577 399 404 405 415 418 425 448 477
618 529 660 572 605 609 620 680 687 723
750 762 804 861 873 939 946 956 971 981
988

35 138 152
Diez y nueve mil.

171 182 216 255 269 292 503
402 419 431 446 476 477 498 499 520 557
605 644 666 679 698 724 751 806 910 963

59 52 64
Veinte mil.

62 70 82 129 133 135 151
250 246 259 346 378 391 432 456 459 47D
482 492 497 605 606 531 558 582 589 610
632

10

639

16

640

25

644 711 771 839 
Veinte y un mil.
28 35' 44 46

968

62 98 103
113 114 229 251 259 264 281 284 297 327
328 546 349 376 400 403 459 470 491 517
533 566 570 577 598 625 640 681 684 703
726 730 743 766 797 798 799 818 829 831
862

6

877

25

879

34

885 903 915 961
Veinte y dos mil.
57 97 120 144 148 160 172

196 197 214 251 255 264 289 527 359 380
591 402 454 456 466 476 478 485 497 607
624 655 652 684 750 761 791 813 835 837
858

42

862

85

866

130

877 908
Veinte y tre.s mil.

148 156 158 178 182 196 206
277 210 218 246 258 265 284 522 336 549
381 382 383 411 415 441 457 544 567 188.
644 656 684 695 700 711 721 729 740 775
807 814 837 852 856 858 932 941 957 984
993

14

996

36 56
Veinte y cuatro mil.

63 64 89 93 107 109 118
122 135 145 162 766 176 199 208 209 210
213 235 260 256 267 277 302 326 597 408
428 462 507 509 516 517 531 540 575 576
629 634 653 655 658 700 705 716 723 728
738 758 774 777 872 875 890 899 936

2 44 53
Veinte y cinco rail
60 90 112 134 137 192 204

206 210 253 254 560 578 406 409 425 443
466 479 496 509 651 582 587 599 610 692
622 625 639 663 693 706 713 741 747 748
774 791 799 827 867 902 919 924 938 946

966 976 986 
Veinte y sei^ mil.

21 22 38 100 116 118 120 132 142 189 
220 228 229 239 241 250 254 312 333 370 
453 467 483 492 60 i 700 712 713 723 880 
896 897 917 923 928 937 967 976 990 999 

Veinte y siete mil.
35 36 59 99 104 118 139 150 168 180 

206 233 262 2o5 283 328 397 417 472 497 
506 522 596 605 629 716 735 772 776 797 
825 866 895 898 910 931 939 946 962 98? 
989 993 

Veinte v ocho mil. 
3 32 60 88 140 165 168 204 213 216 

239 266 336 340 345 377 421 438 449 489 
615 527 532 563 554 661 666 667 680 683 
697 702 736 75r 761 773 784 802 822 842 
860 866 932 936 937 938 952 964 996 

Veinte y nueve rail.
21 39 71 94 107 176 201 234 277 316 

331 375 381 389 391 398 410 423 425 437 
495 529 588 646 704 712 726 741 753 768 
769 779 798 799 817 835 847 861 863 805 
922 932 967 992 

Treinta rail. 
5 7 10 2.3 38 70 77 89 97 125 

157 159 161 188 220 226 266 290 345 350 
372 388 405 441 447 450 476 481 495 515 
535 584 598 611 627 629 631 670 713-717 
730 735 740 764 795 848 852 866 898 Í99 
909 925 930 944 946 970 984. 

Lreinia y un rail. 
1 14 16 38 49 98 105 118 130 468 

183 184 200 218 219 221 222 266 280 286 
302 336 369 38(> 435 448 467 472 d76 484 
523 540 606 646 672 680 707 721 751 779 
782 796 871 872 877 939 948. 

Treinta y dos rail.
34 53 58 76 83 126 135 143 162 164 

184 277 287 288 295 359 360 366 425 454 
489 496 584 597 67.2 706 717 725 730 746 
750 753 761 814 836 845 888 903 904 930 
951 953 977 998. 

Treinta y tres rail.
35 83 84 89 90 154 157 174 189 191 

227 231 248 260 287 288 289 338 355 374 
381 386 387 395 428 471 472 503 581 596 
605 616 618 626 796 812 815 820 827 846 
868 878 900 911 978. 

Treinta y cuatro mil.
9 64 85 88 89 103 124 168 176 179 

202 211 218 234 238 254 258 260 266 27J 
290 331 365 399 431 455 457 487 511 537 
572 594 618 619 640 648 654 657 589 703 
725 762 821 822 827 855 868 925 958 960 
981 986. 

Treinta y cinco mil. 
4 21 32 69 95 107 129 141 168 180 

235 244 257 262 268 316 318 326 334 370 
400 491 556 625 652 654 660 687 690 721 
778 785 849 874 909 959 972 975 994 

Treinta y seis mil. 
5 7 41 56 58 64 66 70 77 79 

118 143 147 195 206 217 230 262 272 274 
294 320 356 368 386 423 558 561 568 617 
646 659 675 696 719 740 743 746 757 789 
808 811 817 865 868 887 910 917 957 981

í Treinta y siete mil. 
22 40 55 61 68 80 98 99 120 141 

143 188 223 225 228 236 239 264 267 280 
319 324 326 328 331 333 342 381 388 393 
397 400 412 417 465 506 512 536 539 548 
555 564 587 591 621 633 661 711 745 760 

770 817 819 919 926 940 943 950 961 973 
Treinta v ocho mil. 

9 17 28 34 39 52 64 74 102 144 
152 167 169 185 192 193 237 245 249 283 
293 315 342 335 457 382 391 413 419 478 
509 528 529. 532 535 565 5/2 575 584 585 
612 636 652 660 665 703 720 739 748 770 
77,5 782 783 824 843 896 902 927 949 956 

989 997 
Treinta v nueve mil. 

8 15 73 116 137 138 144 156 188 197 
207 231 253 259 270 275 297 417 422 441 
450 468 471 496 531 543 566 570 699 601 
626 643 645 658 662 690 778 783 808 S18 

821 824 826 859 931 937 945 947 951 971 
987 996 

Cuarenta mil. 
1 16 37 40 41 95 97 112 166 170 

179 191 212 216 242 270 271 293 317 332 
333 336 337 347 353 368 384 401 409 479 
486 487 488 496 504 589 590 599 612 614 
621 634 641 656 657 663 672 719 783 798 
801 823 829 873 874 900 909 930 936 959 

971 973 
Cuarenta y un mil. 

9 49 72 13 } 192 251 255 269 295 311 
313 339 354 358 359 361 369 385 437 447 
4'55 468 469 502 526 527 529 538 549 613 
659 664 681 729 759 762 789 803 808 811 
812 835 861 930 946 979 

Cuarenta y dos mil.
35 36 61 64 67 80 91 94 116 149 

158 185 230 246 261 262 280 286 288 296 
298 410 448 466 472 475 483 491 516 546 
587 597 598 615 636 646 662 669 676 680 
690 692 728 742 745 747 751 765 767 772 
786 818 870 884 899 920 921 941 945 982 

Cuarenta y tres mil. 
4 46 69 86 106 122 161 168 177 211 

249 259 263 326 314 370 400 433 472 475 
535 563 612 627 640 648 656 658 688 692 
716 727 733 754 769 818 825 830 837 8;;2 
854 873 884 888 936 940 999 

Cuarenta y cuatro mil.
44000 4 11 33 79 156 i 92 196 217 253 254 
292 299 308 310 344 349 356 365 376 394 
399 429 427 428 447 517 528 531 560 563 
676 579 612 615 623 642 752 776 783 804 

I 813 817 850 857- 877 928 945 971 976 980 
El siguiente sorteo se ha de verificar el día 9 

de Diciembre de 1864, siendo el uúmero de bi­
lletes que á él corr-^'sponden el de 25 OOO, á 200 
reales vellón, divididos en décimos, á 20 reales 
cada uno. Los tres premios mayores serán: 1. 
de 30.000 ps.-fs.; 2.° de 10.000, y 3.° de 5.000.

Editor responsable, *
Don José Morales y Rodriguez.

Imprenta de EL PROGRESO CONSITT ÜGIONAL 
á cargo de don Diego Navarro, 

Plaza, de/ Reÿ, núm, 6, cuarto bajo.

LÂ PENlNSULáR.
COMPAÑIA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA.

Autorizada por real orden de 24 de Feb-ero de ISÓO .-Capitales.-Dotes.-Redencion del servicio 
militar.-Rentas ávoluctad.-Viudedades.—Jubilaciones—Asistencias para estudios.—Rentas vita- 
^^°^Consejo de vigilancia.—Excmo señor duque de Villahermosa, grande de Espana de prinmra clase 
y diputado á Cortes —Señor don Jaime Girona, banquero, propietario y diputado a Cortes.—Muy ilus­
tre señor don Miguel Antonio Ochoteco. magistrado jubilado de la audiencia de
—Señor don Pascual de Liñan, mayordomo de semana de S. M. y .propietario.—Señor don Antonio 
Murga, propietario.-Señor don Adolfo Quesada, auxiliar en el ministerio de Estado y propietario.- 
Señor don Santiago Alonso Cordero, ex-diputado á Cortes y propietario ~ Señor don Vicente Rodrí­
guez, ex-diputadoá Cortes y propietario.—Señor don José Reus y García, ex-diputado a Cortes, pro­
pietario y abogado

Delegado del Gobierno.—Señor don Eduardo Mié r. j x z
Director general.—Excmo. señor don Pascual Madoz, ex-ministro de Hacienda, ex diputado a Cor­

tes y propietario.
Aóoffcido consultor: Señor don Simon Santos Lerin.

Situación de la Compañía en 1.’ de Noviembre de 1864.
Número de pólizas: 14.842.—Capital suscrito: Rs. vn. 168.965,224. . ,

LA PENINSULAR abraza, por el sistema mutuo, todos los ramos de seguros sobre la vida.
Hay asociaciones para capital sin riesgo, capital de supervivencia, capital por muerte y renta a vo- 

^'^^Sus'fondos se invierten en deuda pública ó en imposiciones sobre fincas construidas por la Oompa- 
fiia y adjudicadas por 15 años á crédito representado por obligaciones hipotecarías al 6 por 100»

Los caudales se consignan en la Caja de Depósitos. Los titulos adquiridos ó creados, se depositan 
«n el Banco de España. .

Los derechos de administración se cobran en dos plazos iguales, o al contado con rebaja del lü
por 100. ,

Una fianza administrativa responde de la buena é íntegra gestioa de la empresa.
Las oficinas se hallan establecidas en Madrid, en la calle Mayor, números 18 y 20, segundo dere­

cha, donde se dan prospectos y esplicaciones, y se hacen imposiciones todos los dias no feriados de 
diez á cinco y los festivos de once á una.

ARANGEEiES

ADUANAS
PARA LA

PENINSULA E ISLAS BALEARES.
AL ALCANCE 1)E TODOS,

con las reformas y'disposieiones acordadas desdi 27 de Noviembre de 1882, hasta el dia.
Contiene además la ley de 27 de Julio de 1849; el real decreto de 17 de Noviembre de 1862; las reglas 

para la observancia del Arance ; las notas de Aduanas marítimas y terrestres de la Penínsnla é Islas 
Baleares, y las notas (que la edición oficial coloca al final del Arancel) á continuación del artículo mis 
moa quien afectan. En fin, ála presente edición no le falta nada de lo que contiene la oficial, y es al 
propio tiempo mas (clara, mas manejable y mucho mas económica.

ge hallan de venta á 12 rs. ejemplar en Madrid, oficinas del Anuario, calle de Santa Isabel, núme­
ro 18, y en la librería de Duran, Carrera de San Gerónimo^

LA TUTELA»,
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SOCORROS MUTUOS SOBRE La VIDA.

DELEGADO REGIO.
SEÑOR DON FRANCISCO DUMONT, 

ex-diputado á Córtes y jefe de administración.

JUNTA DE
Eicmo señor don Lucio del Valía, ingeniero civil 

(vicepresidente).
Excmo. señor marqués de Heredia.
Señor don José Hermenegildo Amírola, abogado 

y propietario.
limo, señor don José de Osorno y Peralta, jefe su­

perior de administración.
Señor don Antonio María Puig, coronel y cajero 

general de Ultramar.
Señor don Ciríaco Tejedor, médico, 
señor don Guillermo Rolland, banquero.
Se-or don Juan Stuyck y Lloret, jefe de adminis­

tración.
nimo. señor don Luis^Diaz Perez, abogado.

VIGILANCIA.
Excmo señor don Juan Antonio Zariátegui.
Señor don Francisco Gonzalez Elipe, ex-diputado 

á Córtes.
Señor doQ Joaquin de Jovellar, oficial del minis­

terio de la Guerra.
Señor don José Soler y Espalter, abogado.
Excmo. señor don Romualdo López Ballesteros, 

jefe superior de administración.
Señor don Ramon Topete, capitán de fragata de 

la real armada y jefe de sección del ministerio 
de Marina.

Señor don Juan Ignacio Crespo, abogado ( vocal- 
secretario).

Director General.
SEÑOR DON PEDRO PASCUAL DE UHAGON.

SITUACION DE LA COMPAÑIA EN ESTE DIA.
Capital suscrito. Númeio de suscriciones. Títulos comprados.

Rs. 709.754,20b 50. 95,111. Rs. 621 617,000.
LA tutelar es la sociedad de su clase mas antigua en España, y como se vé por el ligero resú­

men de su situación en este dia, la que mas capital asegurado y mayor número de suscritores cuenta. 
Las cuatro indicaciones que lleva practicadas, y en las que ha devuelto cousiderablemente acrecido el 
capital á los imponentes, prueban con datos irrecusables la buena organización de esta sociedad, las 
inmensas ventajas que ofrece.

En la dirección general establecida en Madrid, calle de Alcalá, número 36, y en las oficinas de los 
agentes en provincias, se facilitan GRATIS prospectos y se darán todos los d^tos y esplicaciones nece­
sarias, para que el público pueda ilustrar su opinion en la materia.

LA UNIOZ^.
Compañía de seguros á prima fija, contra incendios, sobre la vida y marítimos, encargada de la 

gerencia de las dos sociedades mútuas de seguros denominadas LA UNION ESPAÑOLA (contra incen­
dios) y EL PORVENIR DE La.S FAMILIAS (sobre la vida).

CONSEJO DE ADMINíSTRaCION.
Excmo. Sr. conde de Villanueva de la Barca, pro­

pietario y senador del reino, presidente.
Excmo. Sr. O. Juan Pedro Muchada, senador y 

propietario, vice-presidente.
Excmo. Sr. D. Luis Guilhou, banquero y propie­

tario.

Sr. D. J. Singher, ex-director general de la 
Union,

Sr. D. Romualdo López Ballesteros, jei'e superior 
de administración

Sr. D. Luis Viado, propietario.

GARANTÍAS.
1 ® TREINTA Y DOS MILLONES DE REALES de capital social.
2 .^ Los importantes derechos que actualmente percibe la Compañía por la gestion de las dos so­

ciedades que administra.
3 .’ Un fondo de reserva aumentado todos los años con una parte de los beneficios.
4 .^ Las cons’derables sumas que representan las primas a recibir,

RAMO DE INCENDIOS Á PRIMA FIJA.
LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmuebles, por una módica cantidad anual, y 

proporcional riesgo que ofrece cada seguro-
Responde, sin aumento alguno de prima, de los incendios causados por el fuego del cie'O y por las 

splosiones del gas.
Garantiza también, mediante una prima insignificante , los daños que puedan ocasionar las espío* 

sienes de gas ÿue no produzcan incendio.
Paga los siniestros al contado, ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo.
Tiene actualmente asegurados 3,825 millones de reales de capitales efectivos.
Ha indemnizado por 2,055 incendios ocurridos en los seis años que lleva de existencia, la suma de 

nueve millones y medio de reales.
Ninguna empresa de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y mas garantías.
En Madrid, la Dirección general, calle de Fuencarrcd, núm. 2, y sus delegados de provincias, facili­

tan prospeclos y dan esplicaciones. (R-)

LA NACIONAL.
COMPAÑIA GENERAL 

DE SEGUROS SOBRE LA VIDA.
AUTORIZADA POR REAL ÓRDEN.

Delegado del Gobierno: Excmo, señor don Cayetano Bonafos,
CONSEJO DE ADMINISTRACION;

Excmo. señor conde de Yúmury. 
Excmo. señor duque de Veragua. 
Señor don León García Villareal. 
Excmo. señor don Alejandro Olivan, 
limo, señor don Miguel Tenorio, 
limo, señor don Pedro Felipe Monlau.

Señor don Mariano Carderera.
Excmo. señor don Andrés de Arango.
Señor don Antonio Baquer de Retamosa.
Excmo. señor conde de Ripalda. 
limo, señor don José Genaro Villanova. 
Señor don Francisco Coello y Quesada.

Director general: Do« José Cort 1 Claur.

Situación de la Compañía en 1.” de Octubre de 1864:
Pólizas: 14,787. — Capital: 74.760,537 reales.

LA nacional abraza todas las combinaciones del seguro de supervivencia, y en ella puede ha- 
ceise la suscricion de modo que en ningún caso se pierda el capital impuesto nilos correspondientes 
beneficios. , j i z^

Una fianza consignada en las arcas del Estado, y cuyas cartas de pago están depositadas en el Go­
bierno civil de la provincia, garantiza la administrach n de la Compañía.

Los fondos déla O zmpañía se invierten en títulos del Estado, que devengan intereses, y sedeposi- 
tanen el Banco de España con intervención del delegado del Gobiernoy del Consejo de Administración.

La Compañía es estraña á toda empresa ó especulación peligrosa, y los titulos en que se invierten 
los fondos impuesto.s en ella no corren ni el m s remoto riesgo, como que están garantizados por el 
gobierno, es decir, por toda la Nación.

Las personas que deseen suscribirse, y residan en población en donde no haya representante de la 
Compañía, bastará que espresen su deseo en carta «Al director general de La Nacional, Madrid,» el 
cual proveerá; sin pérdida de tiempo, á los medios de realizar la suscricion.

Dirección general; Madrid, calle del Prado, 19.

GON PRIVILEGIO DEL GOBIERNO FRANGES.

POLVOS DENTIFRICOS DE QUIROGA. .
Habiéndose hecho varias falsificaciones de los verdaderos y acreditados polvos dentífricos de Qui­

roga, se advierte al público, para que no sea sorprendido, que desde este dia todas las cajas de los ver­
daderos! llevarán otra etiqueta con las armas de Francia, igual á la de este anuncio, y la firma que va 
al pié de este escrito. ,

Los compradores que lo hayan sido por mayor para volver á vender, los podrán cambiar en el de­
pósito central, por otros con la nueva contraseña, para que los compradores no duden que son legi-

Continúa el despacho por menor á 4 rs. caja, y por mayor se hace una considerable rebaja.
DEPOSITOS POR MAYOR Y MENOR EN PRO VINCIAS.

Cádiz, don Nicolás Rey, Rosario, 10.—Sevilla, don Manuel Arespeger, 
Sierpes, 88, perfumería del Talisman.—Barcelona, don Antonio Torres, 
Rambla, 33 —Valladolid, don Miguel de Sada, Santiago, 32, al Ramillete 
Oriental.—Pimplona, don Mariano Biardo y Sanz, calle de Mercaderes, nú­
mero 11, frente ála Chapitela.—Valencia, don Angel Herrero, del comercio, 
plaza de las Yerbas, núm. 1.

Se dirige la correspondencia al depósito central de España, Reigon, car 
lie de la Montera, núm. 8, entresuelo, Madrid.


